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SECCION DOCTRINAL.

Apuntes sobre la enfermedad oonocida con el nombre de
musuet.

Durante la lactancia y  en el últim o período do algunas 
«lúermedades crónicas se desarrolla en la  boca de los ñiños 
«na afección, caracterizada por el eritema de la membrana 
«lucosa de la lengua y  la aparición <Ie pequeñas concre­
ciones blancas, caseiformes, miliares, discretas ó conlluen- 

s» que invaden toda la cavidad bucal y  se propagan a l-  
gunas Veces á las vías digestivas. Esta afección que se 

serva más comumnente en la  clase pobre y  que se cono- 
0̂ , 0 0  algunos pueblos con el nombre vu lgar de oslin , es la 
•isina (¡ue los franceses llaman m ugiict, blanchet y  m i- 
f v  los ingleses t/irus/i (aftas) y  los alemanes mumrfsc/í- ' 

^mmchen  (lionguito ó criptógama de la boca). Y  hé aquí ¡ 
jonio por los diversos nombres que en cada nación se dá á 

la enfermedad, puede deducirse cuáles han sido y  son
de la naturaleza de la  misma han 

'̂ ‘Uinauo y  dominan en el mundo médico.
5 „ ^^[igiips creían que el muguet era una ulceración 
| PUiicuil, simple ó gangrenosa, benigna ó m aligna, de 

Jo la boca; Boerhaave, Van Swieten, Baleman,
Sa /n J  otros, lo consideraban como una afección afto- 
Léli’f in fan liiis ); Gardien, Guersaní,
bucal ^ opinan que es una flegmasía de la mucosa
diftHr-^?^ oxmJawon seudo-inenibranosa análoga á la de la 
él m» ^ último, los patólogos más modernos, mirando 
toinarr^^ ^ través del microscopio, creen que es una es- 
DaK^-. sostenida por la presencia del veielal
l^'irasito denominado oidium albicans.

descubierta por un distinguido 
Posieríft Suecia, el Sr. B crg , v  observada y  descrita 
í*es varios micrógraPos alemanes y  frauce-

• ture estos últimos Grabv y  Cárlos Robín. Yo  he te- 
T omo ‘X I ,

nido ocasión de verla en un ejemplar traído de París ; pero 
no he podido encontrarla, tal vez por falta de práctica en 
el manejo del microscopio, en las granulaciones del mu­
guet que he recojido de los niños de la Inclusa que han 
padecido esta afección. No por esto dudo de su existencia; 
más bien me inclino á creer que el oidium albicans es una 
cosa accidental en el oslin  ó el blanchet, como lo son los 
gusanos en algunas úlceras, y  que se desarrolla más co­
munmente en determinados países y  bajo ciertas condicio­
nes, como sucede con otros parásitos vejetaies y  animales. 
En tal concepto, me parece que la mencionada criptógama 
ha de observarse con más frecuencia en los niños que ha­
biten en comarcas bajas y  liúmedas, donde los parásitos 
vejetaies encuentran los elementos más abonados para, su 
desarrollo; y  por el contrario, que ha de observarse m úy 
rara vez en los niños afectados de muguet que viven en 
países situados en terrenos de eondiciones opuestas. Por 
esta razón, creo que el oid i'im  albicans ha de encontrarse 
más fácilmente en las orillas del U h in , del Támesis ó del 
Sena que eu las del Manzanares.

De lodos modos el m uguet, exista ó nó la espresada 
complicación, presenta siempre sus síntomas especiales y  
característicos; se desarrolla bajo la influencia de las mis­
mas condiciones anorrnales del organism o, y  se cura, 
cuando es 'curab le , con la ’ misma cíase de medios tera­
péuticos.

Lo que hay de notable é induce más á creer en la exis­
tencia del oidium  albicans, es que el muguet se desarrolla 
generalmente en aquellos niños que presentan las condi­
ciones más favorables para el desarrollo de otros parásitos 
muy conocidos_Y m uy comunes entre la gente pobre y  des­
aseada. Los niitbs débiles, mal alimentados y  sucios, por 
el abandono ó la desidia de las madres ó de las nodrizas, 
son los que padecen más comunmente esta enfermedad. 
Tam bién debo advertir que es contagiosa, que se trasmite 
como la sarna por medio del contacto d irecto, y  que el 
pezón de la nodri a que dá de mamar á un niño con muguet 
puede servir de viu ae coraunicaciou para que lo adquiera 
o tro , según lo he visto comprobado en la  Inclusa de esta 
córte.

E l muguet que se desarrolla bajo la influencia de las 
malas condicioaes higiénicas en que viven los niños, es 
idiopálico y  ofrece poca gravedaa. Sus síntomas son los 
siguientes:

La membrana mucosa de la lengua se enrojece, se seca 
y  se pone lisa como si estuviera pulimentada; su epitelio 
se destruye y  aparece en algunos puntos un moco glutinoso, 
que se concreta y  dá lugar a la formación de granulaciones 
blancas que contrastan con el color encendido que presentan 
los pczoncitos prominentes de la membrana mucosa. Los 
nmtos blancos se ván aumentando dia por dia y  hora por 
lora, y  en poco tiempo aparece la boca, y  especialmente 
a lengua, cubierta de granulaciones blanquecinas, figu -
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ra n tlo  unas veces im  sem bra do  de p a n íc u la s  de a rro z  con 
leche , y  o tra s  u n a  ve rd a d e ra  se n d o -n m m b ra n a . C uando la  
en fe rm edad  lle g a  á  este p u n to ,  los ñ iñ o s  m a m a n  con d i í i -  
c u lla d  y  p re fie re n  e l a lim e n to  fresco d a d o  p o r m e d io  de 
u n a  c u c h a r ita .

L a  en fe rm e d a d  es e n  este caso id io p á t ic a ,  y  ra ra  vez 
d e s a rro lla  s í ii lo in a s  g e n e ra le s , á. no se r (jue  co in c id a  con 
u n a  fie b re  e fe m era  ó con  la  que acom paña  a l p e río d o  de 
e ru p c ió n  de Ja va cuna .

Pero e x is te  o tro  im ig u e t de m ás im p o r ta n c ia  y  de más 
g ra ve d a d  qu e  e l a n te r io r :  e l s in to m á tic o , el que  se p re se n ta  
en  e l ú lt im o  p e ríod o  de las en ferm edades c ró n ica s  de l apa ­
ra to  d ig e s tiv o , sob re  to d o  de la  e n te ro rc o lit is ,  que  es tan  
fre cu e n te  y  ta n  m o r tífe ra  en los e s ta b le c im ie n to s  lla m a d o s  
de B e n e fice n c ia .

En ta le s  casos, cu and o  los n iñ o s  se e n c u e n tra n  y a  es te - 
nuados p o r la  d ia r re a , los vó m ito s  y  la  f ie b re , se obse rva  
que  la  m ucosa bu ca l se in f la m a , se seca y  a d q u ie re  un  t in te  
ro jo  oscuro, p u lim e n ta d o , y  que  se p re se n ta n , p r im e ro  d is e ­
m inadas y  desp iies  co n flu e n te s , las co ncre c ione s  ó g ra m i-  
la c io n e s  b la nca s , ca se ifo m ie s , que  in v a d e n  poco á  poco to d a  
la  boca y  se e s tie iid e n  á  la  fa r in g e  y aun  a l es tóm a go , según 
ha  d e m o s tra d o  en a lg u n o s  casos la  a u to p s ia  ca d a vé rica .

E s ta  especie de  m u g u e t que  su fren  ios n iñ o s  caquéc ticos  
es e n te ra m e n te  ig u a l á la  q u e  padecen los adu ltos  e n  el 
ú lt im o  p e río d o  de la  t iib e rc ii lo s is , cu and o  aparece la  d ia rre a  
c o lic u a t iv a , y  es p o r lo  co m ú n  ta n  funesta  e n  acjuelios com o 
en  estos. N o e s , p u e s , e s tra n o  que tra tá n d o s e  de l m u g u e t 
i in to m á t ic o  d ig a  B a ró n  que de 140 n iñ os  han  fa lle c id o  4 0 9 , 
V que V a lle ix  asegure  qu e  de 2 4  en ferm os ha  p e rd id o  22 . 
É n  ta le s  casos no  es e l m u g u e t la  causa de la  m u e r te , es 
la  en fe rm e d a d  p r im it iv a ,  la  g a s tro -e n le r il is  ó la  e n te ro ­
c o lit is  c ró n ic a ; y  la  p ru eba  es tá  en qu e  cu a n d o  es id io p á -  
t ic o  se puede  c u ra r  y  de hecho  se c u ra ,  a lg u n a s  veces co n  
so lo  v a r ia r  las  co n d ic io n e s  h ig ié n ica s  de los n i i io s ,  y  o tras 
co n  e l a u x ilio  de c u a lq u ie ra  de los  s ig u ie n te s  m ed ios  te ra ­
pé u tico s .

Los c o lu to r io s  con  co c im ie n tos  de m a lva b isco , de  rosas, 
de  s im ie n te  de lin o  ó de s im ie n te  de m e m b r illo .

S egún  G u e rs a n t,  con  u n  co c im ie n to  m u c ila g in o s o , a l
c u a l se añade  u n a  c u a rta  p a r le  de agua de L a b a rra q u e  ó 
de  ju g o  de lim ó n .

S e g im  e l D r .  I le n c k e r ,  con  la  d is o lu c ió n  de un e sc rúp u lo  
de  s u lfa to  de z in c  en u n a  ou za  de a g u a  de  le c h u g a .

S egún  D uges, con  c u a lq u ie r á c id o  v e je ta l d ilu id o  en ag ua  
ó en u n  co c im ie n to  re fr ig e ra n te  ó e m o lie n te .

S egún B re lo n iie a u , con la  m ezcla  de ca lom e lano s  y  azúca r

FOLLETIN.

C A U S A  C É L E B R E .

V am os á in s e rta r en va rio s  núm eros su ces ivos , y  s in  co­
m enta rio  a lguno  po r nuestra  p a r le , el cu rioso docum ento que 
nos ba re m itid o  e i S r. N a va rra  y V a le n l i , re la t iv o  al cé leb re  
proceso en qu e  no liá  m ucho se v ió  e n vu e lto  con  otros com ­
pañeros de in fo r tu n io . Creemos que nuestros lec to res verán 
con gusto no tic ias  tan in te resantes ba jo  el doble concep­
to  de la  m e d ic in a  lega l y  de la  ju r isp ru d e n c ia  de nuestra 
p ro fes ión .

r.ESI'OXS.IBiLIllAl) IF.G,U BE LOS MÉDICOS EX ESI'A.^l.
Proceso rte dolencion arí)ilrnria rtc D-ifía J(i.nn.i Sagrrra.—Informe j-resenlarto ¡I 
la Sociedad médíco'psirológica ñor la Comisión nombrada'en la sesión de 5» de 

niurzo de i Hím, por A. Hoierrb or

IRADCOinO POR D. ANTONIO NAVARRA Y VAI.ENTI.

Prólogo del traductor.
V íc lim a s  de un proceso s in  e jem plo en los fastos de la  m e ­

d ic in a ,  DOS beuius v io le n ta d o , nos víu len lam os a ú n ,  para

á  p a rte s  ig u a le s ,  p u e s ta  eu la  boca  á  la  dósis de medio 
g ra n o  c u a tro  veces a l d ia .

S egún  B o u c h u t y  o tro s  p rá c t ic o s , co n  la  m e zc la  de una 
d ra cm a  de b ó ra x  y  u n a  on za  de m ie l,  p a ra  to c a r con ella 
las su pe rfic ies  a fe c ta das  de l m u g u e t.

H e re c u rr id o  á es ta  ú lt im a  fó rm u la  en a lg uno s  casos, r  
he  o b te n id o  buenos re s u lta d o s ; lo  m ism o  que  con la si­
g u ie n te  cuando  e x is tía  a lg u n a  lig e ra  u lc e ra c ió n  en la  mu­
cosa b u c a l:

R. De miel rosada................................... 1 onza.
— ácido mariátíco.............................  S golas.

Mézclese.

P ero  hace y a  bastan te  tie m p o  que  he da do  la  preferencia 
en e l tra ta m ie n to  d e l m u g u e t á  la  g lic e r in a  p u r if ic a d a , que 
adem ás de te n e r la  p ro p ie d a d  de d is o lv e r  las granuiacioiies 
G aseiform es, t ie n e  sobre todos  los dem ás re m ed io s  las ven­
ta jas  s ig u ie n te s :

4 . ‘  Q ue es de sabo r a g ra d a b le . 2.® Q ue pueden tragarla 
im p u n e m e n te  los n iñ o s . 3 .^  Q ue d e sp ie rta  el a p e tito  y  favo­
re ce  la  d ig e s tió n  de los  a lim e n to s , i  4.® Q ue  puede  curar, 
ó a l iv ia r  p o r lo  m e n o s , á  lo s  n iñ o s  q u e  su fre n  e l muguet 
que acom paña á las a fecc iones c ró n ic a s  d e l a p a ra to  di­
g e s tivo .

L a  g lic e r in a  se usa em pap and o  en  e lla  u n  p in c e l ó un 
h is o p illo  de h ila s  p a ra  toca r ó la v a r  tre s  ó c u a tro  veces al 
d ia  la  boca de los n iñ o s . C uando  e l m u g u e t sea id iopá tico , 
se c u ra rá  con este m ed io  en  cu a tro  ó c in c o  dia.s, aun cuando 
lio  pu edan  v a ria rs e  p o r co m p le to  las m a la s  co nd ic ione s  hi­
g ié n ica s  en  que  v iv a n  los en fe rm o s ; p e ro  s i es sintomático 
de un a  a fe cc ió n  g ra v e  d e l tu b o  in te s t in a l, so lo se conse­
g u irá  d e s tru ir  ó p a lia r  este s ín tom a p o r a lg ú n  tie m p o , á uo 
se r qu e  se c u re  la  en fe rm e dad  de qu e  dependa.

B e n a v e m e .

F IL O S O F IA  M É D IC A .

Gaitas que (obre el EnsaYO I>E Medicina GENERAI. d ír í je  á 8U aut<»( 
D. Antonio Población y Fernandez.

CAUTA SETIMA.
M i q u e r id o  é ilu s tra d o  a m ig o :  según m a n ife s té  en nii 

a n te r io r ,  v o y  á ocu p a rm e  de la  im p u g n a c ió n  que  hace 
V d . de ios "sisfcmrts onloló(jicos;  p u n to  im p o rta n tís im o , 
p o rq u e  au n  cuando  con b reves  p a la b ra s  p ro c u ra  V d . des­
t r u i r  de u n  solo g o lp e  esas creac iones ad mirab les  qvie se 
h a n  v e n id o  suced iendo d u ra n te  m u ch o s  s ig lo s ; y  q u e ,

reservarnos las am arguís im as re flex io nes  que á la im a g '' 
nac ión  se nos ago lpan. S i una honradez in ta c h a b le , si una 
m o ra lida d  in c o r ru p lib le ,  si los tí tu lo s  académ icos ganado? a 
fuerza de pro longadas v ig i l ia s ,  si una rep u ta c ión  conqu is ' 
lada por v e in te  y más años de p rá c tica  en una facu ltad ju ’ 
.soii g a ra n tía s  su fic ien tes para la tra n q u ilid a d  de ios espa ló ­
les, nosotros ignoram os y con nosotros ig n o ra  lodo el mundo, 
cuáles son las c ircu n s ta n c ia s  á que nos hemos de a tener, pof® 
e v ita rn o s  d is g u s to s , pe rsecuc iones , perju icio .s irreparahie» 
en nuestra fam .i y en la de nuestra fa m ilia . N i la contiaiiz* 
de l p ú b l ic o , n i la de las a u to rid a d e s , n i aun la dei gobierno 
de S. M. la R e ina, que debían y podían fo rm ar co iiy ic c ó n  
de nuestra ho n ra d e z , nada de eso bastó para que vacilase®* 
án im o de pe rsonas, que ven fa lla s , que ven d e lito s , que ven 
crim enes h o rr ib le s , a llí  donde solo puede conceb irse buen* 
fé ,  re fie x io n  p ro fu n d a , concienc ia  de haber obrado b ien.

.állanada nuestra casa en las altas lioras de la noche, c * 
collados por las calles de Valencia y  arrojados en una m;iZ' 
morra como á viles crim inales, nos vimo.s humillados au‘ 
el mundo. Arrancados con violencia de los brazos de núes r 
esposa, do nuestro tierno h ijo , de miestiüs enfermos, vc’’'''.* 
deros hijos del médico, sufrimos un Iraslorno indecible; 
torno cuyos efectos solo podían ncuiralizar la convicción qu“ 
leiiiainos, de que nada se nos podría reprochar, la cmiíiauz 
que abrigábamos de que la autoridad se ilustraría ; la se  ̂
ridad que alimentábamos de que nuestra honradez, p ifi­
en duda por un instante, saldría más ilesa si cabe de la hur 
rotosa prueba que íbamos á sufrir.
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es decirlo, en medio de aberraciones trascendentales, han 
ido construyendo paso á paso el difícil edificio de nuestra 
ciencia; punto de no^b ie  gravedad, porque Vd . no se l i­
mita á rechazar los sistemas existentes, por seculares que 
sean, sino que ataca con vigor á los venideros, si no han 
de lunda^^c en ciertas bases. Por estos m otivos, v  aun 
cuando oportunamente me detendré en esta materia ne­
cesito examinarla siquiera sea con rapidez.

Los sistemas médicos, las creaciones de e.sos génios que 
cual resplaitdecienles cometas han anunciado nuevos ade­
lantos á la humanidad, no han aparecido solas: han tenido 
su tundamento en las conquistas anteriores, v  por este 
motivo al tratar de derrocar uno solo, es precisó herir.más 
ú rueños directamente á los demás, sino en el terreno de 
la doctrina, en el campo de la práctica.

Hipócrates, Galeno, Vanheim oíU , S ilv io , Boerhaave, 
UoíTinan, banctorio, H a lle r , G iillen , S la h I, H ro w n , Ha- 
son, hrank, Sydenham, Ilanhemann v Hroussais, tuvieron 
como hase los conocimientos anteriores: los más oyeron 
\  la voz apasionada de su razón , v cayendo en c! esclusi- 
Jismo, ocasionaron su propia ru in a , que el tiempo com­
pleto apoderándose de los escombros de los ediílcios derro- 

P/ r̂a agregarlos á dar solidez al de la  medicina 
-ecuiar. La lucha se estableció después entre los partida- 
rios (e  unos y  de otros sistemas: entre los dogmáticos y  
raeioüjcos; entre los materialistas y  espiritualistas; entre 
vit y  los estáticos; entre los químicos v

laiistas; entre ios metódicos y  empíricos; entre los neu- 
miicos y  eclécticos: Thesaio y  Dracon pervierten las 

«Odrinas de Hipócrates: Cuido agrega la iníliieneía pitn- 
m^ca. ¿ c m n  de Cicio rechaza el dogmatismo; F iliiio  de 

0 !. ataca á los estoicos; Themison á los empíricos; Ate- 
jeo y \reteo á los melódicos; y  luego Paracelso endeude 
m nogueras que habían de consumir las obras hipocráti- 

es impugnado por W h ilt ,  Cullen por Brown, 
ü\\n por llu fe iund; Hason interpreta libremente las dóc­

i l  i;/ 1 n’.aeslro, Broussais dá un paso gigantesco en 
y  somete á una sangrienta presión la terapéu- 

dpsf’ ^I^e Ilanhem ann, más onlologisla que nadie,
uve con mano atrevida la polifarmacia. ¿Y en la aclua- 

, uu. LI sello del progreso ¿no lleva esculpida las armas 
e IOS sectarios de los principales sistemas antiguos? ¿No 
uemos el vitalism o, materialismo v  empirismo ilustrado- 

iumiisino, la especificidad, los elementos morhíüeos 
lile v  i fisiológico; . . .  y  lo que es más terrible el

^  embargo, lo positivo es, que de la 
fw os estos sistemas, brotan constantemente ver-

l'Deuirfftl bi illante defensa escrita y  promiiiciada por dis- 
P le E  .  la verdad con todo su es-

1®“ refulgencia ; si ella derramó sus rayos 
3̂2011 hasta ios laberintos mjís intrincados del co­

cidas las convicciones con tanta elocuencia espre-
•srriblp. íiioiíenlo vacilaron á pesar de los e.«fiierzos 
hirvió * ^  acusación, esta defensa no bastó. Esta defensa

co-nnr^^^- convicción del público; sirvió para
'lDiénm?5f” . mundo la imposibilidad de uno üelin-

nuestros más encarnizados 
íl«e (Jelir.A.?!* . por las calles, los cafes y  las tertulias, 

1 ,, cü, sorprendidos si habíamos sido. Los t r i -  
*®Dtlena• modo y  los respetamos; recayó

la ^ n d im o -  ̂ suavizarla, luego nos im iulló;

** medicina y  cin ijía  de Valencia dió en
informe y solo ese infornie de 

Informe nn- arrojo á la cárcel el 23; ese informe y solo ese 
"’ '̂*<‘iiie V o ■ >' do prisión; por ese
f^esidio V B p o r  ese informe fuimos condenados á 
''.“®siro P n i , , . - d e  destierro. Por ese informe 
t'” ^ valeroso defensor Ü .losó Peris y Valero,
f''’°hii)(iÍ7 A ,“ P«aasel abecedario de la medicina, estudió v 
,i“*PnncinioVv*^i®^‘^ '-'’“ ‘̂  frenopálica; por él se impuso en 
1  '̂■’zoii • nnr I i  confirmados en los desgraciados fallos 
n ®*lcniia no ^ ^  público arrojó un guante á ia 

6“a“ le. arrojado una y otra y otra vez, 
el polvo. Contra ese informe provocaron su lid

dades, que van quedando escritas para siempre en el gran 
libro de la medicina .secular.

Comprendo que hace Vd. bien en no dar valor á las c?j- 
tidüdes; pero creo que no deben por a/mm rechazarse de 
una manera absoluta, porque en ocasiones sirven para 
cierías fórmulas con las cuales tal vez se plantean y  re­
suelven problemas de consideración: impugnemos la onto- 
logia que sirva de base á sistemas esclusivos, porque los 
partidarios de estas ideas quisieron someter las funciones 
(e l cuerpo humano, la  lerapéiilica v  todo cuanto á ella 
dice relación, á un punto de partida invariable, sin pensar 
tal vez, que como Vd. d ice , en la sucesión de los tiempos 
se presentarían nuevos fenómenos que habrían de variar de 
una manera lorzosa la marcha de las cosas y  los principios 
reconocidos. Por esta razón, los partidarios del eclecticismo, 
son y  serán m uy numerosos; en tales términos, que 
Vd. inisino, amigo m ió, lo es tanihien aunque ecléctico de 
prirjeipios fijos y  de fines indefinidos. Sin intención, me he 
anticipado á dar nombre ásu reforma médica; v á menos 
que no varié mi modo de pensar, tengo la pretensión de 
haber acertado.

¡Guau exáclo es que los sistemas se han encargado de 
educar á nu;dias la ciencia!!.. Si como Vd . maiiiliesta, v 
yo  creo c ie rto , la perfectibilidad fija  es imposible, claro es 
([U(?. los sistemas médicos, en medio de los inmensos ser­
vicios que han prestado á la ciencia, sembraban á la vez 
a gunos errores que (iesaparecieron y  desaparecerán con 
el tiempo, la esperieucia y  las investigaciones de los génios 
venideros; y  mejor aun con el criterio  colectivo de los 
médicos.

Duda Vd. (le (]ue dejen de figurar y  tener importancia 
las c’uí/ívj./es, las sustancias y  los estiusivismos apasiona­
dos: yo  no lo dudo, lo aseguro, sin más que tener en 
cuenta las lecciones de la liistoria y  las pretensiones de la 
inteligencia humana : los sistemas radicales no dejarán de 
tener nunca prosélitos numei-osos y  las sistemas derivados 
de aquellos lo mismo: la ciencia marchará progresando 
con Iguales oscilaciones que hasta ahora, sin embargo de 
su car<áctcr esperimental y de su marcada lemiencia á la 
perfectibilidad, valiéndose de las entidades morbosas, de 
la vida y  fuerzas vitales, de ios gérmenes, e tc ., porque es 
un lenguaje (pie representa conquistas tal vez fundamenta­
les para el porvenir... Por esta razón no creo con VM. que 
reducidas a su justo valor las entidades médicas, hagan 
caer por su base los sistemas que en ellas se apoyan. l,a 
afirmación que hace Vd . es tan grave , que más adelante 
merecerá de mi parle un examen minucioso.

los Mullían, los B o rre ll. los .Alvarez Ossorio; contra él se 
anziiron los Mata, los Casie llv i, los Üelaye, los Giiilard 

los Masdeu , los Uuiz y académicos de .Murcia, los íle irera 
y corppañeros úf. Valencia , los Delasiauve ;  los IJrierre 
(le Boismonl... La Academia ni ha reenjido el guante, ni se 
arrojó á la pali'stra ; la lid abierta está. Pero esa lid cientifica 
no puede, no debe quedar asi. Si esos académicos no lian va­
cilado en desairar á juriscoiisiillos de reputación europea • sí 
no se dignaron descender de sii allura para contestar á los 
médicos especialistas •. si creyeron deprimirse acudiendo al 
llainamienlo de la prensa, . ya que han tenido valor para in ­
vadir hasta el sagrado de la conciencia üel médico; ya <iuo lo 
han tenido para prniuinciar y repetir una frase, que nunca 
ni en tiempo alguno se ha proiiiiiiciado ; ya que lo han tenido 
para lachar la honra del fac iilla livo , aun cuando sabían que 
contra él se pedia una pena de presidio... ténganlo hoy para 
defender esa temeraria frase; ténganlo para sostener su pres­
tigio ; ténganlo para medir sus armas con cpiien se las pre­
senta coala N isera levantada, con toda la nobleza del carácter 
cienlifico, limpias, iguales, v sin la sombra más leve (lue las 
empañe.

Nosotros, y con nosotros lodos los que fuimos condenados- 
nosotros, y con nosotros lodos los ([ue sufrimos aíio y medio 
de encierro y de horribles martirios; nosotros, y  con nosotros 
todas nuestras familias, les damos libertad completa para (jue 
digan, para que revelen, para ([ue denuncien todo lo que en la 
causa vieron , todo lo que leyeron, lodo lo que sospecharon 
([uo nos pudiese herir. Láncense, pues, á la palestra - des-
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6 7 6 E L  S IG L O  M É D IC O .

N o  es esto  h a ce rm e  p a r t id a r io  de l on to j^o ffism o , n o : es 
co lo ca rm e  en e l té rm in o  m e d io  q u e  V d . se ña la  en e l c a m i­
no  de l buen c r i t e r io ,  an tes  de d e c id irm e  p o r u n a  d e te rm i­
n a c ió n  ir re v o c a b le ,  y  si la  p ru d e n c ia  qu e  á Y d . d is tin g u e  
com o filó so fo  y  com o m é d ic o , ha  lle g a d o  a im p re g n a rs e  en 
m í ,  se rá  im a  g ra n d e  a d q u is ic ió n  qu e  deberé  a  la  le c tu ra  
de su  o b ra  v  á  las lecciones de m i c o r ta  espe rie uc ia .

E n  la  p ró x im a  c a rta  .te nd ré  ocasión  de ocu p a rm e  de la  
v e rd a d  v  de  la  espe rie nc ia  m é d ic a , asu n to  qu e  cu a l todos 
los  q i ie * t r a ta  Y d . en  s ii o h ra ,  co rre sp o n d e n  á  u n  o rd e n  
s u p e r io r  p o r su  im p o r ta n c ia  y  tra sce n d e n c ia .

B . S . M . S . S . S .
A ntonio de  P oblación  y F er n a n d e z .

ValladoUd 6 de octubre de 1864.

Del araénioo y  sus pfeparados en la. enfermedades de la piel.

N i es nuevo el asunto, ni puedo añadir mucho á lo expuesto 
en sus obras por los dermatólogos contemporáneos; pero asi 
como cada inteligencia vó las cosas á su manera, asi cada 
práctica tiene algo de particular, algo que la distingue de las 
demás, y  que imprime matices diversos á un mismo tra­
tamiento. .

iCuánlas veces depende la eOcácia de un remedio de m i­
nuciosidades y  de circunstancias al parecer insigniñcanlesl 

Voy. pues, á decir las circunstancias y  las minuciosidades 
de mi práctica en la administración de los arsenicales, por 
si pueden servir de alguna utilidad para el que tenga que 
hacer uso de ellos en las afecciones cutáneas crónicas, o en 
cualquier otra clase de enfermedades; y  sirvan estas cuatro 
lineas, si no como correspondencia de favores, al menos como 
recuerdo de las atenciones que debo á los dígaos é ilustrados 
profesores que forman la dirección y  redacción de E l  S iglo 

M édico .
Que el arsénico es ú til en las enfermedades cutáneas, se 

sabe desde muy antiguo; pero el v icio  de nuestras nosologías 
La hecho y  hace que se crea indicado en todas las dolencias 
déla piel, crónicas, inveteradas ó refractarias á los demás 
tratamientos.

Este es un error que debe combatirse, pues puede ser p e r-

judicial. , , , I- •
En dermatología, como en lodos los ramos de la .medicina,

el guia principal de las indicaciones debe ser la causa del

mal, y  son muchas y muy diversas las que pueden dar lugar 
á dermatosis crónicas.

Todas las enfermedades constitucionales como la escrófula, 
la sífilis, el reumatismo, el herpetismo, la gota, el escorbuto, 
la lepra, etc., algunas-diátesis, como la cancerosa y  epitelial, 
ciertos parásitos animales ó vejelales, y  aun ciertas influen­
cias tópicas, si bien continuadas en su acción, pueden darles 
origen; y con solo enunciar esto, fácilmente se comprende la 
inutilidad de la administración del arsénico en muchM 
de ellas.

¿Qué influencia puede tener el arsénico en las erupciones 
crónicas que podemos llamar con Rayer y  Bazin arlificiale?, 
y  que dependen de la acción irritante de ciertas sustancias, 
que se vé el hombre obligado á manejar todos los dias, p  
razón del oficio á que se le dedica para ganar el preciso

sustento? , . • j  i
¿Qué ventaja podemos esperar de la administración de 1m

arsenicales en las afecciones cutáneas, sostenidas por la pre­
sencia de los esporos del achorion, del microsporon  ̂
del tricofilon?

Las indicaciones del empleo de los preparados de arsénico | 
pueden hallarse en las dermatosis sostenidas por causa lo-' 
lerna, pero jamás en las producidas por causa local ó eslerní. 
por más crónicas ó inveteradas que sean.

Pero, aun en las mismas dermalosis diatésicas y  conslilo* 
clónales, hay muchas en que este medicamento es complet* 
mente inútil, y  otras en que debe relegarse á segundo leM 
mino, por existir otros remedios de acción más segura y  men
espuesla. . . , ^

Recorreremos una á una todas las clases principales l 
afecciones cutáneas de causa interna, para indicar el 'O 1 
que en la curación de cada una de ellas puede tener el ar 
nico, según resulta de las observaciones y  de la práctica «  
los dermatólogos contemporáneos, y  de lo que yo observo ü¡»- 
riamente en las enfermerías del hospital de San Juan de Diw | 

1 .® Las sifilides tienen en los loduros de mercurio su rj* 
medio eficaz, y  en ellas el arsénico no debe emplearse p  
regla general. Algunas veces, sin embargo, parece quei^ 
fórmulas mistas de Üevergie, ó sea la adición de una pequ« 
cantidad de arsenilo de sosa ó de potasa á la disolución lO 
mercúrica, producen efectos más rápidos, conteniendo oti J  
los progresos tan graves de las sifilides ulcerosas, ó favo|̂

ciendan al campo donde se les llama; que de caballeros hon­
rados es y de profesores consecuentes, tratar la cuestión a a 
altura que se necesita, ya que en su resolución se interesa la 
reputación del médico, la honradez de la clase profesional,
la suerte de la humanidad. . nnr

Y si vacilan por su elevado carácter, si no se atreven por 
la posición que ocupan. si se arredran por consideraciones 
que no nos es dado comprender, acudan a esa juventud que 
tanto les apoyó en ocasión no lejana; reclamen el auxilio  
del InsliUUo médico valenciano; llenen las roliimnas del 
Boletín de esa Corporación lib re ; su aplauso no les ha de 
fallar. No es muy añeja cierta discusión celebre, ni muy an- 
liiíua la fecha de la sesión, en la cual se dio cuenta de una 
propuesta, que siendo alusiva a la cuestión que nos tema 
procesados, y debiendo optar entre la Academia y nosotros, 
la mayoría no vaciló ; la .Academia fué vencedora... poco 
después la presidencia fué arrojada á los pies de os acadé­
micos- con ella rodó la dirección de redacción, le ro  si no 
quieren acudir á esos jóvenes ni á esas columnas, nada mi­
noría • plumas tienen los académicos muy bien cor ada» y 
miiY elocuentes; reputaciones conocidas, especialidades no­
torias; ¿á qué aguardan, pues? Láncense, repelimos, a la 
palestra, su rival no es ya un abogado, no es ya medico, 
es la Corporación médica que mas auloru ad forma en m es 
necialidüd psíquica, es la-Sociedad 
?ari5  la que tienen frente á si. Si los académicos de Valencia 
vencen, su honra será infinita; si son vencidos, su rendición 
lee dará esplendor.
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A h í va el informe... leedlo (1).
P rólogo  del autor. .

Una de las prerogalivas más bellas del hombre es 
entregarse á la defensa de los oprimidos. euae.
gran consuelo para las victimas do una injusticia , con ar 
probabilidades de encontrar un protector, y para la cjnc 
éia pública tener la certeza que la Insoria
impunes los crimenes cometidos contra la humanidad, I 
matizándolos de edad en edad. , r  a..iicailíi *1

VoUaire, al rehabilitar la memoria de Co/o«, acusau
haber asesinado á su h ijo , quien se había 
acceso de melancolía, hizo por sus semejantes 
que si hubiese compuesto un poeuia iiimor a!. ®
menor de los lilulos que ostente la Sociedad med co l ^  
lógica para el aprecio ile los hombres de b ien, el • .ijmjjl 
denciado la inocencia de unas personas honradas, > ni 
de un error cienlilico y ju d ic ia l, demostrando sin rep 
honra de una mujer que, esposa, hermana y amiga  ̂
jirocesados, ha sido, por su delirio, la causa de su se I
una pena infamatoria. . . ,

¡Ojalá que este ejemplo sirva para convencer a ‘af PJuel^l 
eslrañas al estudio de las enfermedades mentales, f® % i r 'esírañas al estudio de las enfermedades mentales, ue n ij. 
médicos que lian vivido por mucho tiempoUIUUICUS U'JC IKIU |.w......... ....... - -  .
nados son los únicos idóneos para ilustrar los casos 
de responsabilidad legal.

(1) Las notas del iraducior ván sefi.iladas cou números romanos y 
en el apéndice que sigue d la traducción.

re»»'*
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ciendo la resolución de los tubérculos y  de las gomas; pero su 
uso, cuando más, debe limitarse á esta asociación en las s ifU  
lides llamadas secundarias ó tardías; nunca en las leves, re ­
solutivas ó exantemáticas.

2. “ En las dermatosis escorbúticas ó dependientes de una 
alteración de la sangre, el arsénico está contraindicado.

3. ® En la lepra y  en sus manifestaciones cutáneas no se 
vé ningún resultado positivo de la administración de esta 
sustancia, aunque se dé á grandes dosis y  por largo tiempo. 
Conviene observar sobre este punto que esta terrible enfer­
medad detiene en ocasiones su desarrollo por algún tiempo, 
para progresar después con más rapidez, y  que no deben to­
marse esos espacios lúcidos espontáneos como resultado de la 
influencia de los arsenicales.

4-" En las afecciones de la piel sostenidas por un vicio 
reumático ó goloso, el arsénico no parece ser perjudicial; 
pero no teniendo dalos suficientes para afirmar su ulilidad, 
creo que por ahora los prácticos deben prescindir de él, y 
acudir á los alcalinos, á los baños sulfurosos, y  á los demás 
medios conocidos como antireumálicos.

Conste, sin embargo, que no es nocivo en estos casos, y  
que un error de diagnóstico, tan fácil cuando se trata de 
averiguar la discrásia que dá origen á una dermatosis, solo 
puede perjudicar, refiriéndonos al uso de los arsenicales en 
lasarlrílides, por el tiempo que se pierde no atacando el pa- 
uecimienlo con remedios de ulilidad más conocida.

Ei arsénico es inútil en los verdaderos cánceres 
cutáneos.

S." No sucede lo mismo en las afecciones epiteliales, en 
ís que este remedio usado interior y  esleriormenle con la 

prudencia y  por el tiempo necesario, puede conducirá una 
curación tal vez inesperada.

Es verdad que el cuchillo del operador cura con más ra p i- 
“C^el epiielioma; pero no se olvide que siendo una afección 
'utésica pueden volver á presentarse nuevas manifestacio-

'*cs locales, para evitar las cuales debe darse el arsénico por 
, rnucho tiempo.

'• Para combatir las escrofulides, tenemos medios muy 
 ̂caces como ei aceite de hígado de bacalao, el ioduro de 
*crro, y el azufre con todos sus preparados; pero en algunas 

jcunslancias, puede dar el arsénico resultados tan venta- 
soscomo los medicamentos anteriormente dichos.
¿aera porque vaya unido al escrofiilismo el vicio hernéti- 
o dartroso?

mayor parle de los enfermos que se presentan á 
Proceden de otros establecimientos de Benefi- 

uo mismo, carecen de padres conocidos y
puede formarse ju icio acerca de las discrásias que here- 

puedo decidirme en esta cuestión.
Púialmente, en las dermatosis herpélicas, sostenidas 

diát llamamos herpetismo, y  oíros vicio ó
*’®*’Pélica, este remedio es, no diré un específico,

Si lan útil como el mercurio en la s ífilis , y la quina en
'yntermitenles.

f̂eccinn'*''̂ *̂  azufre, que algunos ponderan lanío en estas 
Bazin completo fiasco en las manos de
(jue g’g y  de oíros dermalólogos, hasta el punto de

^ confirmado varias veces,
azijfrg j liabla de una afección lierpélica curada por el 
'̂>mado en un error de diagnóstico, pues se habrá

licrpétide, cualquiera afección escrofulosa, 
eDinin.. sifilítica de la p ie l, en las que es ^enta]oso el

¿sulla'
Pico está ’ dicho, que los preparados de arsé-
” 3̂3 her afecciones cutá-

P licasy en las epiteliales; que pueden administrar­

se, aunque sin esperar grandes ventajas, en las dermatosis 
escrofulosas, reumáticas y sifilíticas rebeldes; y que son com­
pletamente inútiles en las escorbúticas, leprosas, cancero­
sas, parasitarias y artificiales ó de causa esterna.

El decidirse por lo tanto á la administración de un remedio 
lan heroico, depende, más que de la cronicidad y  rebeldía de 
la enfermedad cutánea, del conocimiento exacto de su causa, 
ó lo que es lo mismo, de su diagnóstico especifico, el cual no 
debe confundirse con el genérico, es decir, con el que se re­
fiere á la forma (vesiculosa , pustulosa, tuberculosa, etc.) del 
m al, que para nada nos sirve, ó poco menos, en las indica­
ciones terapéuticas.

Pero una vez decidida por el profesor la administración de 
los arsenicales, es preciso todavía pensar y  no á la ligera, en 
el preparado que ha de darse, y  en su forma, modo y  tiempo 
de administración. N i todos los compuestos de arsénico, 
pueden darse de la misma forma y en igual cantidad, ni es 
indiferente escojer de entre ellos al acaso.

La esperiencia reunida de varios dermatólogos es la que 
debe servirnos de g u ia , cuando no tengamos muchas y  bien 
recojidüs observaciones propias, y  bebiendo en ambas fuentes 
es como me decido á establecer en este asunto las siguientes 
conclusiones, que observaciones posteriores.podrán modificar: 

1 .^ De lodos los preparados arsenicales, el más fácilmen­
te manejable, el que se puede dar á mayor dosis y  sin tantos 
inconvenientes, es el arsenialo de hierro: su eficacia parece 
ser mayor en las herpéliiles secas ó escamosas, que en las 
húmedas ó segregantes; pero.no por eso deja de curar estas, 
y  es en ellas el más indicado cuando recaen en un sugelo 
débil ó de temperamento linfático.

A pesar de que el hierro es el contraveneno del arsénico, 
no debe tomarse como sustancia inerte al compuesto de que 
hablamos, pues yo he visto suceder á su empleo un principio 
do caquexia arsenical, y he visto también, lo mismo que el 
Dr. Bazin, ceder por su iiiíluencia muchas formas de derma­
tosis herpélicas.

El modo y forma de administración que yo sigo en el hos­
pital de San Juan de Dios, es el siguiente:

Generalmente, tanto en los adultos como en los niños ma­
yores de 12 años, empiezo por dar una pildora de un décimo 
de grano por la mañana y  otra por la noche, y  aumento una 
por dosis cada tres ó cuatro días, hasta que el enfermo llega 
á lomar dos ó lo más tres granos en las veinticuatro horas. 
Nunca he pasado de esta cantidad. El resultado de está medi­
cación debe esperarse entre los 30 y  60 dias de su uso en los 
casos comunes, si bien es necesario doble tiempo y  á veces 
más en los muy antiguos ó inveterados.

2. " E l arsenialo de amoniaco es preconizado con prefe­
rencia por varios dermatólogos, paro combatir las berpélides 
húmeda.s, y debe darse á dosis mucho más refractas que el 
anterior En cuanto á mi observación sobre sus resultados, no 
puedo sentar proposición alguna, pues no está todavía auto­
rizado su uso por la Junta de Beneficencia.

3. ® El arsenilo de sosa, bajo la forma de licor de Pear- 
son, es el preparado de arsónico que se emplea con más fre­
cuencia, y en las numerosas veces que le he empleado, he 
podido comprobar su utilidad en toda clase de herpétides. E l 
lenipcramenlo sanguíneo y una constitución robusta, parece 
que disminuyen sn eficacia; al paso que debe ser preferido 
en los niños, en las mujeres y en ios sugetos de un tempera­
mento nervioso.

Para emplearle en los adultos y  ganar tiempo, empiezo por 
administrar seis golas por la mañana, y  aumento dos diarias 
hasta llegar á 14 ó 20.

Cuando el enfermo ha tomado un dia esta última dósis 
hago que al siguiente la repita por la larde, y  ya desde este

4 i ’
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niomenlo puede tomar sin inconveniente alguno, y  aumen- 
lando en la proporción anterior, las dos dosis arsenlcales. 
Nunca he pasado de 00 gotas en las veinticuatro horas, á 
pesar de que algunos dermatólogos llegan á lOO; y  en algu­
nas ocasiones he tenido que disminuir la cantidad, por obser­
var dolores de estómago, aunque ligeros, después de su ad­
ministración. El resultado debe verse de los fiO á los 120 dias.

4.* E! arseniato do potasa , bajo la forma de licor de 
Fow ler, es el más activo de los preparados de arsénico y el 
que debe usarse con preferencia en las herpélides rebeldes. 
Se maneja más fácilmente que el anterior, y es al que debe­
mos recurrir cuando los demás no lian proilucido efectos ven­
tajosos, ó cuando el paciento es robusto y  bien constituido. 
Sigo en su administración el mismo plan que con el prepara­
do anterior, pues me parece que de esta manera hay menos 
inconvenientes y  se puede lomar más cantidad en las veinti­
cuatro horas.

Empiezo por disponer dos gotas por la mañana y  aumento 
una cada cuatro ó cinco üias hasta llegar á seis, y entonces 
el aumento consiste en repetir la dosis por la larde.

De esta manera consigo que el enfermo lome en un día 12 
ó 14 golas sin temor de ningún género, mientras que por el 
método de los dermatólogos franceses, lo más que podrá 
tomar son 10 golas, y  esponiéndosa ó producir algunos dolo­
res cólicos.

Pasado un mes de su administración, empiezan por lo 
común á verse los resultados que produce.

5.® Las pildoras asiáticas, en las queénlra una cantidad 
no despreciable de ácido arsenioso, se han usado para las 
afecciones cutáneas más rebeldes. Debe empezarse por una, 
aumentando cada 13 dias otra en hora diferente, y no pasar 
nunca de tres en otras tantas dosis.

Las veces en que he tenido ocasión de usarlas, me han 
demostrado su eficacia; pero tienen en mayor escala los in ­
convenientes de los preparados anteriores.

Nada más diré de los preparados arsenicales como agentes 
poderosos de curación en las afecciones cutáneas crónicas.

Cada dermatólogo se ha aficionado a una fórmula de su 
invención, y  yo no he querido, n i podía tampoco habiendo de 
atenerme al exiguo formulario de los hospiiales, emplear 
todas sus prescripciones.

Dia llegará eii que se reduzcan estas y queden solo admiti­
das en la práctica las más útiles y las que más fácilmente 
pueda manejar el profesor.

Dr . J osé Ecoesio O i-avioe .

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.
S E G U N D O  G R U P O .

Consideraciones generales sobre los casos comprendidos en 
este segundo grupo.

(Continn;icion.)

In d ica d a s  q u e d a n  en  los  pá rra fos  a n te r io re s  las lesiones 
que  en los ó rg a n o s  p ro duce  la  in lla m a c io n  , según e l g ra do  
que  a lcanza  su d e s a rro llo , así com o la  a lle ra e io a  que en 
e l la  ofrece la  sa ng re  y  los dem ás liu m o rc s  que de este 
f lu id o  p ro ce d e n . So lo h a  fa lta d o  m e n c io n a r e n tre  las p r i ­
m eras la  adhes ión  que  se es tab le ce  e n tre  las lio ja s  m e m ­
branosas y  c o n tig u a s  de los ó rg ano s  h u e c o s , p o r  c o u g l i i l i -  
n a c io n  de l p ro d u c to  exudado  e n tre  am bas á consecuencia  
de  la  fle g m a s ía , y  la  u lc e ra c ió n  qu e  sob rev iene  co m u n ­
m e n te , á  consecuencia  de l re b la n d e c im ie n to , en las s iip e r-  
íic ie s  lib re s , co m o  en la  te g u m e n ta r ia  y  las m ucosas.

E n  e l p r im e r  ca so , s i la  a b u n d a n c ia  d e l f lu id o  plásmico 
exudado  es c o n s id e ra b le , lle g a  á  c o n s t itu ir  d e rra m e , que, 
haciéndose p u ru le n to ,  q u e d a  depos itado en la  cavidad del 
saco fo rm ado p o r  las m e m b ra n a s , a u n q u e  la  po rc ión  que 
cu b re  la  p a r le  in fla m a d a  se co ncre te  y  o frezca  lendencia  á 
o rg a n iza rse ; m as cu a n d o  no  es ta n  co p io s o , soh rev ieueh  
e s tra tif ic a c ió n  de los co rp ú scu lo s  lih ro id e o s  sobre la  superfi­
c ie  c x u d a lo r ia , y  á sus espensas se vá  fo rm a n d o  una  pseudo- 
m e m b fa n a , b la n d a  en im  p r in c ip io ,  que  se re fu e rza  después, 
p o r  capas su ces ivas , con las porciones de l p ro d u c to  exuda­
do qu e  e s lú ii co n tig u a s  v  se vá n  condensando de un  modo 
an á log o . A s í se es tab lece  la  ad hes ión  e n tre  las h o ja s , por 
m e d io  de lib ra s  iin p e rfc c la s  (p ie  se e n tre la z a n  , adquiriendo 
cada  vez m ás co ns is tenc ia , y  apa rec iend o  b rid a s  que  aca­
b a n  p o r hace r cn n lín u a s  las su p e rfic ie s  que  solo lem án  re­
la c io n e s  de c o n t ig ü id a d .

E n  las  su pe rfic ies  l ib r e s ,  te g u m e n ta r ia  y  m u cosa , h 
flegm asía  d e te rm in a  ig u a lm e n te  la  e x u d a c ió n  que  la os 
p ro p ia , cu yo  p ro ílu c lo  se m ezcla  con e l de  su secreción na­
tu ra l y  con  las cé lu las e p ite lia le s  que de las  m ism as se des­
p re n d e n , fo rm and o  sob re  aque llas  una especie de barnizo 
de costra  b la n d a  y  b la n q u in o s a ; á no se r q u e  e l matcml 
de esta  m e zc la  p o r ser poco a d b e re n íe  c o rra  p o r la  supern- 
c ie  y  sea cspn lsado  a l e s te r io r ,  com o suele suceder en Iw 
apara tos g á s tr ico  y  p u lin o n a l.  C uando la  lle g n ia s ía  es gra­
d u ada , s ie ndo  e l jiro d u c lo  de exudac ión  ta r i p lá s tic o  como su 
in te n s id a d  in d ic a ,  y  la  m em brana  a fe c ta  no  segrega ül» 
lia c c  en escasa c a n iid . id  p o r la  c r is p a tu ra  [lo g ís tica , se coQi- 
p rende  que e l m a te ria l e xu d a d o  en la  su pe rfic ie  ha  de ser eí' 
peso y  o rg a n iz a b le , c o n s titu y e n d o  p seud o -n ie m bra nas  ani'1 
logas á las que  se fo rm an  e ii las se rosas: lo  cu a l se obser« I 
á  veces en el apa ra to  la r ín g e o , p re se n ta n d o  una de las va-l 
r iedades de la  a n g in a  so focan te . L a  in f la m a c ió n  en eslit 
te jid o s  d e te rm in a  á veces (legm ones en e l c e lu la r  stihya-| 
c e n íc ,  cu y o  p ro d u c to  s u p u ra lo r io  se ab re  paso á la super­
f ic ie ;  así com o in te re s a  ta m b ié n  los fo lícu lo s  q u e , infarU' 
dos, se m a rca n  sobre la  m ism a  en re lie v e  g ra n u lo so . U ” 
erosiones son m u y  com unes en estos casos por desprenfl 
m ie n to  de! e p id e rm is  ó de l e p ite liu m , y  las  ulceración 
por re b la n d e c im ie n to  en  los p u n to s  en que la  ¡n lillraci0“ | 
d e s tru y e  la  te x tu ra  o rg á n ic a : d e b ien do  ta m b ié n  coniar? 
con la ’e s trc c iie z  que en los conductos  se oca s io n a , por 
condensac ión  de l p ro d u c to  e x u d a lo r io  en la  su p e rfic ie  ® 
cosa que los ta p iza . , i

Todas estas fo rm as de  a lte ra c ió n  dependen  de la  exua», 
c ie n  p lá s m ic a , v a r ia n d o  so lam ente  p o r la  rliv 'ersidaü 
co n d ic io n e s  o rg án icas  de la  p a r te  donde  la  flegm asía • 
f i ja  y d e s a rro lla . ■ ii-l

Las en fe rm edades in f la m a to r ia s ,  a u n q u e  a fines a , 
fieb res s in o ca le s , no o frecen  ta n ta  segnridad_com o estas i 
la  e:-ípontaneidad de la  n a tu ra le z a ; p o iq u e  si b ie n  ba  en- 
ñ a d o  la  csp c rie n c ia  la  cu ra c ió n  de  fle gm a sías  -  
s in  o tros  a u x ilio s  que los de la  h ig ie n e , ta m b ié n  ooso i 
ocas iones de a p re c ia r qu e  los p a dec im ien tos  de esta - J 
cu and o  no se tra ta n  co n  la  e n e rg ía  necesa ria  
j i r in c ip io ,  s ig uen  su e v o lu c ió n  con in te n s id a d  iia s ta  i 
al té rm in o  s u p u ra to r io , que es cas i s ie m p re  funesto  en ] 
ó rganos de qu e  tra ta m o s . ,

D ijim o s  ya  co n  m o tiv o  de la  te ra p é u tic a  de las ía“l>!;j®̂:| 
que estas c o n s titu y e n  m uchas veces m o v im ie n to s  j
que  la  n a tu ra le z a  s u s c ita  pa ra  fines  de te rm in a d o s  ó q 
p ro ducen  en e l o rg a n ism o  p o r efecto de causas , w J  
á la  u n id a d  v i t a l ;  en los cua les  se obse rva  co n  j^r* 
cuenc ia  e l po de r c u ra t iv o  n a tu ra !,  s iendo  necesario  n M -j. 
tu rb a r  los ac tos espon táne os , m ie n tra s  no a p a rezcan - . 
les que ve rd a d e ra m e n te  e x ija n  a u x ilio  d e l a r le ,  iai
co m p licac io nes  lo c a le s , ó p o r tra s fo rm a c io n e s  gra
so b re ve n g a n . _ . .  baj’ l

En las inflam acione.s no  sucede a s í : la s  condic ione.... ..... .................... — . - - _ _ _ ci^dira'l
las cuales se c o n s titu y e  son d in á m ic a s  y  es tancas ; ^ 
do  en su d e sa rro llo  desde que  se d e te rm in a , conw.. ..............__________ que  se d e te rm in a , con
m ie n to  f lu x io n a r io ,  e l éstasis y  la  e xu d a c ió n  jjosí-
fnm»»r5A Ir«  iilíA rin rfts  re s u lta d o s  de la  e v o lu c ió n  m
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ido plásmico 
rran ie , que, 
cavidad del 
porción que 
tendencia i  

obreviene la 
'e la superli- 
ima pseudo-l 
rza (Icspues, 
lucio exuda- 
de un modo 
i hojas, porl 
adquiriendo | 

las que aca­
lo tenían re-

llevada á los términos (juc quedan espresados en los párrafos 
anlccedenles. Mientras el estado flogíslico no pase de una 
moderada intensidad y  no aparezca localizado mas que en 
las membranas mucosas, podrá el práctico limilarse á los 
auxilios higiénicos, aguardando el curso con prudente es­
pera; mas si la flegmasía toma incremento, y  principal­
mente si compromete ó se esíiende á los paréhquimas ó á 
las membranas serosas, entonces sería hasta temerario 
permanecer espcctativos ante una enfermedad cuya ley 
de evolución, si escede de cierto grado, lleva á resul­
tados de grave compromiso para la  vida. La espectacion, 
pues, solo tiene cabida en el tratamiento de las flegmasías 
viscerales en el menor número de casos; pues, aun cmmdo 
quieran presentarse estadísticas de curaciones obtenidas en 
ellas sin eficaces recursos terapéuticos, debemos conside­

rar que este medio de comprobación tiene un valor m uy 
j ’eslrinjido en medicina; siendo preciso, para que su validez 
pueda admitir.‘5C, identidad en el conjunto de circimslancias 
individuales, climatológicas, de constitución médica y  noso­
génicas que concurren en los casos comparables, para <|ue 
el criterio clínico declare las pruebas aceptables. Las íleg - 
iuasías viscerales exijen , por el contrario, casi siempre la 
intervención del arte para moderar la intensidad de los 
elementos que constituyen la naturaleza del m al, y  que de 
este modo puedan contenerse en su evolución sin pasar de 
ciertos límites, como si ellos de por sí se hubieran desarro­
llado con moderada fuerza. Las escepcíonos jamás hacen 
la regla: al práctico corresponde, con su lino v  buen 
ju ic io , señalar los casos deescepcion, siguiendo "ía regla 
general.
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H O S P IT A L  M IL IT A R  DE B A D A JO Z .

C U A D R O  estadístico d el m ovim iento y  neerologia de enfermos ocurrido en dicho E stablecim ien to  
. durante el año de 1862.

M E D IC IN A .

Caltaiuf

®iseruetia.
Escorbuto.
Viruelas.
Anginas.

'Inflamalorias.................
Gd>lro-bíliosas. . . .
Exanlcmálicas..............
Catarrales......................

* Tifoideas.........................
Intermitentes simples, 

- id . malignas..................

Afeccio nes

/C e  r e b r  a* I A gudas.. 
les. . . . I Crónicas. 

De los 6 r -  í Agudas, 
g.anos res-)  
piralorios.

iD e l  C en tro  
c i r c u l a ­
torio. . .

R e u m a - 
licas. . .

Crónicas. 
Agudas. .

Crónicas. 
Agudas, . 
Crónicas.

<̂61icos............................... ’ . . .
J®J’geslioncs simples.........................

''árenles enfermedades no c o m -  
Pfendidas.. . , . ,

T o t a l . 36

t/ie■oCQw
atí »>O•9cdb*

5 5
56 52
16 15
83 78
2!» 23

476 379
48 14
24 2 i

» »
■2 0

32 31
3 2
3 »

46 41

16 n
9 7

6 ¡>
33 3 1

3 1
1 V

b

22 10

885 716

68

iO

w enO

enO•a
Va

(ft0/
s

•as 3
s

O
H tí

» » 5 »
» » 54 3

» 15 1
4» u 78 10
p 4 29 »
)> u 447 87
)> 2 16 2
)} 3 27 2
» » » »
» » 2 »

» 31 2
ti 1 3 »
2 < 3 2
O 44 6

6 \ i 
1'

17 2
» 8 1

3 2 2
u » 31 ■ 6
9 3 »
>y 1
» )> »

1
I)

3 1
1

24
1

2

14 -26
1

843
i
78

im l t il e s  p e r t e n e c ie n t e s  a l  c u a d r o  a n t e r io r .

Propuestos por el hospital.K^ ŝados en el hospital con  este 
objeto.

Enfermedades.

TuÜV'’  congestión,. 
b»n, “ ‘‘ “ "Quial crónica.
" “entes..

T otal

Eufcr.raedadcs.

Tisis tuberculosa............................
Lesión orgánica del coraron. . . 
Parálisis de tas estreroidades, . .

T o t a l .

N.‘

C IR D JIA .

¡
Agudas.. 

Crónicas.
Orinlmias.......................................
Tumores.........................................
Herios...................................
DisloRciones.................................
Fracturas........................................
Hérnias...........................................
Ulceras............................................
Sarna................................................
Otras enfermedades no com­

prendidas en este cuadro. . .

T o t a l ,

O
’C
íí
a
9Q

<0
*üe
<n
Mtí

ene
03
stí o■o(9

3
V

en
9
«

<

a9
es ^
*9 es
® fe9  Oo  o.

eo
V

Oi

•9cmm,

ene
£
3
S

enO
15
“¡o

O
H

10 199 182 » 2 » » 184

2 I I 6 1 2 2 » 11
23 107 104 3 8 10 » 125

2 48 38 4 1 4 » 47
9 9 9 B 9 » » 9
» 1 1 )) 9 )) » 1
i 3 3 0 ti 1 1) 4
» 2 2 » a B » 2
2 53 47 2 1 )) 50
S 46 43 » » » » 43

3 33 32 1 2 1 B 86

46 5 i2 467 11 15 19 » s n j

S5

IN LT ILE S  PEnTENECIENTES A L  CUADRO AN TERIO R.

Ingresados en el hospital con 
este objeto.

Enfermedades. N.*

Absceso por congestión.............
Fístula salival...............................
Desigualdad en la estremidad

inferior derreba......................
llúrnia inguinal............................
Anquilosis en el índice derecho 

y retracción tendinosa de los 
demas de la misma m a n o .. .

Disecca............................................
Fracturas antiguas......................
Pérdida de la visión....................
Acortamiento del húmero iz­

quierdo.......................................

T o ta l .............

P ro p u e s to s  p o r  e l  h o sp ita l .

Enfermedades. N.«

Arlrocace.......................................
Cáncer en el escroto...................
Pérdida ó menoscabo de la vi­

sión en uno ó ambos ojos. . 
Ulcera del paladar y de la la­

ringe...........................................
Ulcera cariosa en la pierna iz­

quierda.......................................

T otal, <2

Ayuntamiento de Madrid



680 E L  S IG L O  M É O IC O .

M ovim iento general de los quintos que han ingresado de observación.

F.xistencia
anterior. Entrados. Curados. A baños.

Con licencia 
tem|ioral. Inútiles. Muertos.

Total sa* 
lidos. Existentes

Gníermos.. . . 89 *,397 1,183 *5 98 33 26 *,355 *3*
Quintos............. » *50 *50 » » » a *50 »

To t a l . .

- -

82 *,5*7 1,333 15 98 33 26 1,505 <94

NOTA Deducidos de los 1 629 que consliluyen la enfermería del año, 150 quiolos del reemplazo ordinario, que tupieron ingreso para sufnrUob- 
servadon prescrita por la ley . quedan 1 ,*79 que causaron 35 ,795  estancias ; distribuidas ertas en 365 d ias . dan una enfermería diaria de 98,061. 
Calculando el contingente de la guarnición, inclusos los institutos, cuya clase de tropa recibe asistencia en este hospital en t .5 0 0  hombres, resulta que 
la hospitalidad diaria ha guardado la proporción de 6 ,538 por 100; los fallecidos con respecto á los que recibieron asistencia lado * ,72  por *00 y 1« 
inútiles propuestos por el hospital y resultantes da él la do * ,** por *00.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS Y MEDICAS.

Con temporal revucllo, anubarrado ó lluvioso, si se escep- 
luan unos pocos é intercalados dias y  la primera quincena 
del mes de febrero, trascurrió el primor Irimeslrc delaño 
de 1 8 0 2 ; durante él el termómetro de Reaumur osciló de 8° á 
lo® sobre cero, habiendo descendido ó 2® bajo cero y soste- 
nídose entre cero y 0° sobre cero en los primeros quince 
dias; la presión barométrica, siempre más baja de los 7o8inm. 
ascendió en aquel periodo á 7 0 7 ium; los vientos, casi constan­
tes del segundo ó lercer cuadrante con preferente inclinación 
al S., fueron sustituido» durante el mismo por los del N., y la 
atmósfera únicamente se vió despejada y clara en este corto 
intervalo, notándosela lo reslanle del trimeslre con nieblas, 
nubes ó nubarrones, que se deshicieron en abundanles y per­
tinaces lluvias. Las enfermedades no presentaron faz marca­
damente esclusiva, habiendo sido e! mayor ingreso de sugelos 
achacosos, que se resintieron del temporal, y de enfermos de 
intermitentes de diferentes tipos y afecciones de los órganos 
respiratorios. Las defunciones ocurridas fueron el término de 
estados crónicos sufridos p-ir individuos cuya robustez y salud 
venían trabajadas desde el año anterior.

A l temporal revuelto y lluvioso del primer trimestre sucedió 
en el segundo un tiempo despejado y seco en lo gencraWe sus 
dias; la temperatura, bastante baia en la primera quincena 
de abril, fué sucesivamente elevándose hasta marcarse en los 
veinte primeros dias de junio por una elevación del termó­
metro de Reaumur de 20 á 27® sobre cero; la presión baro­
métrica se ha signilicado con muy débiles oscilaciones del 
barómetro, que casi generalmente se ha visto entre los 764 
y  7 G7 mm, ó sea 2 Ó i  lineas sobre las 28 pulgadas inglesas; y  
los vientos casi constantes del lercer cuadrante con inclinación 
al S. Unicamente en los últimos dias de mayo y  a conse­
cuencia de fuertes lormenlas, repelidas á horas determinadas, 
descendieron sensiblemente el termómetro y barómetro, p re ­
sentándose la atmósfera cubierta y húmeda y soplando con 
inconstante y  variada dirección los vientos, que al fin se 
fijaron al cuarto cuadrante; también en algunos dias de la úl­
tima década de junio se notó alteración en el estado atmosfé­
rico con aparato de lluvia y  tempestad, que no tuvo resultado. 
— No reinó con predominio enfermedad alguna determinada, 
habiendo sido bastante bueno el estado sanitario, y de índole 
catarral ó reumática las afecciones más frecuentes.

Empezó el tercer trimeslre con elevada temperatura, mar-
. 1 . ______ _ i  I  ___ _______ ^  r ,  1 _  ̂  . I a  1 / l A  / 1 /\ A  L v  J \ IV k  Í  1 I* >1cada

entre
basta

)or el termómetro de Reaumur colocado á la sombra 
os 20 y  33® subre cero,-de los cuales poco descendió 
a segunda década de agosto, no pasando en el resto de 

este mes de los 20", y  bajando en algunas madrugadas hasta 
Ib®; cuyo estado con ligera variación continuó basta la p r i­
mera mitad de setiembre, en que el máximum de elevación 
no escedió de 22": la presión barométrica poco ha variado, 
indicándose en los 7 0 7 ''‘.m (28 pulgadas y 4 lincas inglesas), y 
el buen tiempo casi constantemente y  solo con alguna in d i- 
nacion a descenso y variable en determinados y escasos dias 
de setiembre; la atmósfera, seca y despejada en ju lio  y agosto, 
se vió nebulosa por las mañanas, anubarrada ó con ráfagas por 
el (lia durante setiembre. sin otra lliiv ia  notable que la que 
produjo la tormenta ocurrida en la noche del 27 de este último 
mes. Los vientos soplaron en lo general del lercer cuadrante, 
alternados muy rara vez con los procedentes del prime­
r o .— Las fiebres intermitentes de diversos tipos fueron 
Ja enfermedad predominante, presentándose en setiembre

algunas de ellas bastantes graves y con tendencia perniciosa.
inicióse el último trimestre con muy ligeras variaciones en 

su estado atmosférico y  melereológico, con respecto á lo ob­
servado en el final del anterior; en su transcurso hubo de no­
table el enorme ascenso hasta 2b° esperiuientado por el ler- 
ipómelro de Reaumur colocado á la sombra en los días 14 y 13 
de octubre, descendiendo después hasta 8®, sin esceder sa 
máximum de 16° en lo reslanle del mesy el de noviembre, y 
bajindo en'diciembre hasta 2® sobre cero por la mañana y 8’ 
en el centro del dia; la diferencia dé presión atmosférica se 
señaló el 28 de octubre con un descenso de b líneas en el ba­
rómetro, que se mantuvo después con ligeras alteraciones 
hasta los dias del 23 á 26 de noviembre, que sufrió una baja­
da de más de 2 pulgadas modificada en diciembre, durante el 
cual se sostuvo aquel á una altura mayor que la en que se le 
había visto lo demás del año; la atmósfera, casi siemnre des­
pejada y seca, salvas algunas nieblas, se presentó cubierta y 
lluviosa en la última década de noviembre y  últimos (lias de 
diciembre, guardando gran relación estas vicisitudes coa el 
movimiento del barómetro y  dirección de los vientos, que en 
lo general soplaron de los cuadrantes altos, escepto en muy 
pocos dias de octubre, tercera década de noviembre y últimos 
dias de diciembre, que alternaron con los procedentes de los 
bnjüs.— Continuaron presentándose con predominio las fiebres 
inlermilenles con sinlomas graves ó perniciosos algunas de 
ellas, recayendo las más en sugelos que las venian padeciendo 
desde el verano: se notaron bastantes afecciones catarrales y 
reumáticas, congestiones paren([uÍmalosas. derrames serosos 
y  perturbación en los sistemas generales de la economía, cou* 
secuencia estos últimos de la insistente repetición de aquellas 
pirexias, y  las defunciones fueron resultado en lo general do 
padecimientos crónicosj

Pocas observaciones rae ocurre hacer al movimiento de 
enfermos y  vicisitudes por ellos esperimenladas durante el 
año de 1862 en el hospital m ilitar ciue ha estado á mi cargo, 
que no hayan sitio ya espuestas en los estados ó escritos d* 
años anteriores: en efecto, no habiendo variado sensiblemeiu® 
las circimslancias morbosas y patogénicas, ni las coiuiiciones 
telúricas, almosféricas y  biológicas, y siendo por tanto uni­
forme, digámoslo asi, la situación, poco puede añadirse á o 
ya dicho; sin embargo, debe llamar la atención á losQH® 
crean posible la aclimatación contra las causas morbincí» 
miasmáticas, que siendo antigua la guarnición de esta p 
pues el regimiento de Africa, que en su mayor parle la ii* 
compuesto, llevaba dos años de residencia sin haber vanan 
mayormente su personal, haya habido mayor enfermería (in® 
en el año anterior, en el que según aquella opinión 
haber sido más activa y  eficaz la iuíluencia de ellas; para 
este acontecimiento es un hecho material y de ninguna tnaiier 
un acaso, pues jamás podré asentir á la idea de que la enu 
nomia humanq ni ningún otro cuerpo vivo pueden acoslu® 
Lrarse á los agentes, cuya acción tiende conslanlemenie a ■ 
destrucción; podrá suceder que las naturalezas robustas y o® 
cierta manera organizadas se templen y  modifiquen sin
en medio de este combate; mas un suceso posible coma pa* 
ticular no puede servir de punto de partida para una conclu»i 
general, que la esperiencia imparcial y desapasionada 
comprueba. , . ij

Como la afección morbosa principal de esta localidad e» 
palúdica, en sus diversas y anómalas formas, sobre cip
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Idicho antes de hoy sobre su etiología, su protéica espresion 
sinlomalológica, más fácil de apreciar por ojo esperto y 
prevenido que de describirse con exactitud , haré alguna 
iodicadon sobre el tratamiento. Insisto en que el único 
remedio eficaz y  de acción para suspender las accesiones y 
aun para curarlas es la quina, y  más principalmente las sales 
formadas con su alcaloide, quinina; le notado que la susti­
tución de una sal por otra ó la combinación de dos ó más de 
ellas, lian producido el resultado que con la administración 
de una sola no se había podido alcanzar; y  con respecto al 
arsénico he esperimenlado, que si bien por sí solo y  en razón 
quizá á la cautela con que debe propinarse, no basta á deler- 
minar el efecto conseguido con aquellos, en ocasiones los 
reemplaza ventajosamente y siemiire corresponde su uso 
prudente cuando se aplica á correjir la cloro^anemia y estado 
particular que caracterizan la caquexia palúdica; esto agen­
te, el hierro y un régimen apropiado, reconstituyen ios 
sugetos gastados por la insistente repetición ó rebeldía del 
padecimiento, evitan los derrames é infiltraciones serosas y 
eotilribuyen, con los diuréticos y resolutivos, á la desapari­
ción de los infartos y  obstrucciones, tan comunes como 
secuela de la cronicidad del mal. Ha ocurrido de particular 
cu el año do que nos ocupamos un hecho que, sí bien no 
único ni eslraño, no suele ser tan frecuenfé por alguna de 
l8scircunstancias que le acompañaron; trátase de un militar 
relirado de más de 8 0  años de edad, afectado de cáncer del 
miembro v ir il de larga fecha y que interesaba casi toda la 
edeiision de! órgano: habiéndose comprobado, mediante una 
Observación de más de dos meses, que el mal se hallaba 
localizado por no e x is tir  edema, infarto ni señal alguna de 
lo contrario, procedí á la amputación del miembro casi en 
sn totalidad con tan feliz resultado, que 6 los veinte dias se 
babia obtenido la cicatrización completa de la herida, resta­
bleciéndose el sugelo y recobrando el satisfactorio estado de 
^lud que aún conserva, no obstante de liaber trascurrido 
«rea de un año después de la operación. Mucho se ha cues- 
lionadü sobre los caractéres de la célula cancerosa y sobre la 
'“z que para el tratamiento , con respecto á la operación de 
«la dolencia, debe suministrar el rigoroso conoeimienlo y  
fixácla dislincion de ella; pero aloiuliemlo á que hasta el día 
«lacuestión ni se halla resuella ni parece llegar á su reso- 
'Qcion en mucho tiempo, antes bien parece haber caducado, 
creo que el guia más seguro que debe servir de norte al 
"'cdico para decidirse ó no por la operación es, por un lado, 
■«anlecedenles y circunslancias del paciente y de la enfer- 
medad.y por otro, el mayor ó menor aislamiento (pase la 
espresion aunque no sea rigorosamente exacta) del organo 

sea asiento de la afección cancerosa. Por lo que hace á los 
facaciéres físicos de e lla , variables según el tejido en que 
«s id e .y  según otras circunstancias hoy dificiles de dc le r- 
Winar y tomar en cuenta, no deben ni pueden, en la acluali- 

dirijirnos para salir del embrollado laberinto en que se­
mejante determinación se halla encerrada.

S a n t ia g o  G ar c ía , V á z q u e z .
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SECCION FARMACÉUTICA.

Procedimientos p a r a  l a  estraccion de  la  morfina , por el doctor 
Pedro G il y M unício ; memoria prem iada por la Rea! A ca­

demia de medicina de M adrid (1).

. ^aure establece más adelante un principio de resultados 
^mediatos, con la concentración hasta consistencia de es­

peto, que dice debe darse á los liijuidos que provienen de 
maceraciones deí opio, y  la redisoluciou de dicho estrado 

agua fria repelidas veces, porque así eŝ  notoria la fa- 
'hdad con (|uc se separan las materias eslrauas de la nior- 

pura que se trata de obtener. Pero se concibe bien que 
manipulaciones dilatan estraordinariamenle l.a opc- 

p^on, sin asegurarla un éxito completo, y  que en el fondo 
^'método no varía de lodos los que usan el amoniaco por 
^^cipiianie, siquiera emplée otro medio de purilicacion, 
“al es el subacelato de plomo líquido y  el ácido sulfídrico. 

estudios de Faure son, sin embargo, m uy curiosos por

I*) Véase el número anterior.

la manera de considerar el estado de la morfina respecto á 
ia narcolina, meconina y  sustancias colorantes y  resinosas 
en la constitución del opio.

E l de Guilliermond parece al autor tan exácto y  fácil que 
lo indica para ensayar los opios del comercio ; así es que 
media onza de ópio' infundido en dos de alcohol de 50° dará 
siempre por el amoniaco de 20 á 22 granos de m orfina, lo 
que puede concluirse en dos dias y  ponernos en estado de 
juzgar del ópio antes de comprarlo. Este procedimiento por 
medio del alcohol y  el anioniaco es efectivamente recomen­
dable por su prontitud para ensayos del ó p io ; mas para 1a 
Obtención de la morfina no es tan conveniente, por emplearse 
el alcohol, vehículo caro, que aunque se aprovecha, solo 
puede servir para operaciones análogas. La dosificación del 
amoniaco no puede admitirse tampoco, pues no lodos los 
opios tienen igual riqueza en morlina.

Si al hacer la precipitácion de la morfina por el amo­
n iaco, se hierve mucho tiempo el líquido, ha observado 
Ciuihourl que el amoniaco se desprende totalmente al con­
tacto del aire y  es reemplazado por la morfina que vuelve á 
disolverse. Esta reacción inesperada es fácil de esplicar. E a  
las acciones químicas, cambian las afinidades si se eleva la 
temperatura, y  en tal caso se ven producirse combinaciones 
volátiles, susceptibles de tomar origen luego que están 
fuera di; ia acción quím ica. La  base orgánica fija ocupa ea 
ia combinación salina el lugar del amoniaco, base vo látil 
que sin cesar es arrastrada por el vapor de agua.

La  narcolina, á pesar de tener un poder básico tan débil, 
reemplaza al calor al amoniaco , lo que induce á creer que 
lodos los álcalis orgánicos fijos gozan de la misma pro­
piedad.

Asimismo Valenciennes, hijo ( I ) ,  dice: «Q ue  la morfina 
abandonada en contacto del aire, en presencia de los álcalis, 
absorbe oxígeno y  se acidifica; de aquí la necesidad de no 
dejarla mucho tiempo bajo dicha inlliiencia y  en presencia 
del liquido amoniacal que la p recip ita .» ííeveil hizo ya  
constar que en este caso disminuye la cantidad de morfina, 
y  Guibqurt se persuadió, después de muchos eusayos, que 
la  morfina pura, disuelta en alcohol para hacerla cristalizar, 
esperimenla pérdida, dejando por residuo un líquido colo­
reado, en el que el cloruro férrico indica la presencia del 
ácido mecónico.

E l método de ensayo de Guilliermond tiene el inconve­
niente de que, si el amoniaco está en esceso, disuelve cierta 
cantidad de m orfina; pero esto ya  se ha dicho que se pmede 
remediar hirviendo un poco luás el líquido, con lo que se 
desprende el álcali volátil. A  dicho método ha hecho Heveil 
tres observaciones m uy fundadas: l.°  Que la cantidad de 
alcohol no es suficiente para apurar el ópio. 2.° Que doce 
horas no son bastantes para la cristalización completa de 
la morfina. Y  3.* Que la separación mecánica de la narco- 
tina por el agua es incompleta. Guibourt añade otra, y  es, 
que es m uy difícil desleír en un mortero 15 gramos de ópio 
en 60 de alcohol y  esprim ir la mezcla sobre un lienzo sin 
perder una parte nolalile. De suerte que si el procedimiento 
de Guilliermond dá con frecuencia re.suítados bastante 
aproximados, es por la compensación que hay entre la pér­
dida de una parle dcl producto, y  el aumento debido á la 
nareotina y  oíros principios (jiie acoinpanau á la morfina. 
P e lit al hacer la crítica de este procedimiento señala los 
inconvenientes indicados ya por Ueveil, y  asegura por espe- 
riencia que cierta cantidad de morfina es retenida en el re­
siduo dcl ópio.

Mediante ia modificación que iiitrodujo V r ij en el proce­
dimiento de Guillierm ond, este no solamente es útil para 
determinar la cantidad de morlina contenida en el opio del 
comercio, sino que sirve también para la obtención de esta 
base vcjelal pura y  casi sin color.

Veamos ahora los métodos que se llaman por el alcohol 
y  el éter.

En el método por el ako lio l se hace aplicación del p ro -

(<) Téíis presentada á la escuela de Farmacia de París.
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cedimienlo general seguido para los alcaloides insolubies y  
íijos , reasumiendo la  m ayor parle de las niodilieaciones 
propuestas al de Sertuerner por Robiquet, Ilo tto l, G iii -  
lliermond y  otros. La moríiiia según estos, como que ha sido 
obtenida en virtud de la reducción de los líquidos á estrado, 
descomposición por el amoniaco y  puriíicaciones por alco­
hol y carbón, éter ó potasa, suele salir acompañada de co- 
deina y narcotina, si no se tiene gran cuidado en su puriíi- 
cacion, y  sobre todo en condiciones m uy poco económicas.

Rn cuanto al procedimiento por e! éter bien puede decir­
se que es uno de aquellos en cuya virtud se llega mejor 
que por ningún otro á separar las bases; pero fácilmente 
se comprende que introduciendo la naturaleza del v i bienio 
una serie de destilaciones sobre sustancia de tanto precio 
y  de d ifíc il mane o, ha de ser dispendioso y  por lo tanto 
poco acomodado a uso ordinario.

Aunque, como antes se ha íie b o , T il la y  se ocupó de 
la  Obtención de la moríiua de las cápsulas dé la adormidera 
indígena, no está demás observar que su ijroccdimicnto 
sería ventajoso hasta cierto punto como una especialidad; 
pero que resumiendo !o que otros babian d icho , y  adop­
tando la magnesia de Robiquet, dá un paso atrás,'que no 
tiene compensación ni puede ser objeto de ulteriores ge­
neralizaciones.

E l procedimiento de Rlondeau está fundado en la fer- 
m eiiladoii del opio. El autor comunicó una nota á la Aca ­
demia de medicina de París eu la que anunciaba que ha­
ciendo fermentar la di.solucíon acuosa de opio con un poco 
de l'ermeiUo, se destruye una materia resinosa, coloreada, 
que deja cu libertad la morílna y  permite obtenerla más 
íácilmenle pura y  en mayor cantidad, que por todos los 
procedimientos conocidos'hasta entonces (1). Es indudable 
que dejando fermentar el opio por un mes ó más tiempo,'se 
facilita e.draordinuriamenle la obtención de la moríina, 
disminuyendo la consistencia y  coloración del líq u ido , y  
aquí se deja vislum brar el eanipo más digno de esplorarse 
por los que se dedican á la obtención de este cuerpo.

El procciiimienlo de Uobcrlson, modiíicado después lige­
ramente por Gregory y  Robiquet, era reconocido como d  
más ventajoso porque suministraba la moríina pura ; pues 
la  narcotina (¡ueda retenida en la.s aguas madres á favor 
del esceso de ácido, que como se deja manifestado, debe 
existir. Es verdad que se obtiene en cantidad algo menor 
(jiic en los (leiuás procedimientos, pero está exenta de 
narcotina; y  si se cuenta la cantidad de este alcaloide que 
contiene la moríina preparada por el alcohol, se verá que 
la cantidad real es la misma en urro y  en otro caso.

Con la formación de los hidrocloratos de n'.oríina y  co - 
dciíia y su fácil descomposición por el amoniaco, re'alizó 
G regory im método de ventajas reconocidas. Sin embargo, 
no es ni con mucho superior al último de que rae voy á 
ocupar y  que es debido á Molir.

Mohr halla eu sii procedimiento la particular ventaja de 
dar por el camino más corto y  más fá c il, sin el emjilco del 
alcohol, la moríina bajo la forma cristalina y  compleiamenle 
exenta de narcotina. xUlemás tiene gran importancia como 
método analítico, y  por él se obtiene y  separa de la morfi­
na la para-m orfina, denominada más larde teháina por 
Couerhe. Asimismo le jiroponen como método de olitencjon 
de la morfina la nueva farmacopea belga, Pelouze, Ercm v 
y  otros amores modernos.

Este método fior lo tanto , es el que merece la preferen- 
c ii! sobre todos los demás.

Convencido de esto y  de que el procedimiento de Mercli 
haciendo uso del carbonato alcalino como precipitante, 
puede dar lugar á la precipitación del alcaloide mezclado 
con taninode la materia vejetal y  complicar la operación, 
decidí fijarme aUernalivameiilc en los de Gregory y  Mohr, 
conocidos por mejores para obtener de ellos un buen fun­
damento de apreciación.

A l efecto, habiendo procedido á la obtención de la m or-

' ( I )  Diario áe qiúmiea médica; IV ,  97.

fina del opio de T u rq u ía , por los métodos de Gregoml 
Mohr según se lia dicho, lo más escrupulosamente queil 
fué posible y  con el fin de conocer las ventajas y  los inco¡ ! 
venientes prácticos de cada uno, operé del modo sigiiieDltl 
Partidas en pedacilos cuatro libras de dicho ópÍo, le fuerDil 
eslraidas las parles solubles por repelidos tralam¡eDlosei[ 
agua fr ia , hasta que los líquidos dejaron de tener color; 
sabor, en cuyo caso fueron mezclados y  divididos endt| 
partes iguales.

La primera mitad la evaporé en baño de maría, aiia| 
(liéudole un poco de mármol para saturar el ácido libre díl 

• líquido, que evidcnleinenle lo era , basta consistenciad(l 
jarabe c.speso , el que disiiello en agua destilada filtré ¡wl 
papel; evaporado que fué de nuevo en cápsula de porcekl 
na y  al baño de maría hasta consistencia de jarabe claro,kl 
añadí una disolución concentrada de cloruro de calcio fus ' 
d id o , como 4 X  onzas, en cuyo caso cesó de dar prccis- 
lado. Filtrado el líquido, en caliente sobre papel y  bien li l 
vado el residuo con agua destilada hasta que las aguasdf 
locion salieron incoloras, las uní al líquido p rim itivo ,(li­
jándolas en reposo á fin de que se verificase la cristaliza­
ción. Separados que fueron los cristales de liidrocloratí! 
impuro Y disiiellos en agua destilada, ligeramente acidu­
lada con ácido c lorh íd rico , se hirvieron con carbón animal | 
lavado, y  evaporado el líipiido con lenlilud se dejó crista­
liza r, ios que por repetidas disoluciones y  cristaiizacioQei| 
resultaroD, tauto los primeros como los (Je las aguas nía-1 
dres. Con el íin  de separar de los cristales las aguas iiiadrs | 
que los impurificaban, los envolví entre papeles secanlfiír 
prensé ligeramente y  sequé al sol.

Purificados va , tos disolví de nuevo en agua destilad» 
caliento, é hirviendo puse en la disolución amoniaco líqui­
do puro, en corlas porciones, y  agitando sin cesar añadí, 
luego que visiblemente no daba precipitado, un ligero ex­
ceso del á lca li, el que fué cspulsado por el hervor. Separa-1 
da Id cápsula del fuego, dejé posar el líquido y  le íilbd', 
Lavado el precipitado sobre el filtro , le dejé escurrir, 
candóle después al sol entre papel secante. Resultaron dif* 
dracmas y  media de morfina bastante pura.

Este método le be encontrado bueno y  abundante cu 
producto, si bien hay que tener siempre mucho cuidado eu 
la purificación de la morfina, si no se quiere salga aconipa- 
ñaua de narcotina y  materia colóranle. Asimismo le vN 
con justicia unánimemente adoptado. En las oficinas ilefaj- 
m ana se puede conservar el hidrocloralo puro y  obtenerdj 
él bien sencillamente la morfina, precipitándola por 
amoniaco, cuando se quiera hacer de ella el uso que m*-' 
convenga en la práctica.

Solo rae resta ya  observar que al hacer la evaporación 
de los líquidos hasta consistencia de estrado y  después de 
diluido este en agua f r ía , hay separación de gran p̂ rir 
de materia resinosa y  estractiva, lo que según ya saboni®’ 
por otros métodos, facilita cslraordioariamente la oblenoon 
del alcaloide en cuestión, tanto más, cuanto m ayor nüntero 
de veces se verifique.

La segunda mitad del líquido eslraido del tratamieo*” 
del ópio , ó sean 80 lib ras, las evaporé en baño de man» 
hasta consistencia de estrado blam io, el que disuejlo.^ 
agua destilada y  fría filtré por papel, y  sobre cuyo l'S”’l  
evaporado de nuevo en eáp.sula de porcelana al baim‘'_ 
maría hasta consistencia de jarabe claro é hirviendo fu®f' 
leineiUe, se vertió una lechada de cal también hirviend®- 
aproximadamente 8 onzas de c a l, ó sea la cuarta parte 
ópio empleado; hervido aun por alg-unos minutos se col' 
repitiendo esta operación segunda y  tercera vez con el f 
s íiiuo, cuyos líquidos reunidos se dejaron posar, lilfO!’*̂  
por papel y  puestos á hervir se les añadió una disolucio 
de sal amoniaco, lina onza de sal en 4 de agua , 
sin cesar por un cuarto de hora. Le dejé enfriar 
cristalizara, lo mismo que repetí con las aguas 
Reunidos los cristales obtenidos, los disolví en agua des 
lada ligeramente acidulada con el ácido clorhídrico e b 
Tiendo, descompuse el hidrocloralo por el amoniaco; dan
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on ligero h e rv o r  a l l iq u id o  le  d e jé  p o s a r , le  f i l t r é ,  lavé  el I precipitado v  le  sequé . D espués fué d is u e lío  este p re c ip i-  
' tado en a lcoho l c o m ú n , y  h e rv id o  con ca rbón  p u ro , se f i l t r o  

el líquido que p o r e l e n fr ia m ie n to  d ió  herm osos te tra e d ro s  
perfectos de m o r fin a  p u ra . C on las  aguas n ia d re s  a lc o h ó li­
cas repelí ig u a l o p e ra c ió n , h a s ta  co n se g u ir que  la  m o rfin a  
saliese pe rfec tam en te  b la n ca  y  p u ra , y  o b tene r as í un esce- 
lente p ro duc to  a u n q u e  en m ás c o r la  c a n tid a d  qu e  p o r el
cloruro de c a lc io . , , , , , . ■

Debo a d v e r t i r , s in  e m b a rg o , que e l em p leo  de l a lco h o l 
es dispendioso, y  que  a l h a ce r e l ira ta n iie n lo  con la  le c h a ­
da de cal debe tenerse  bu en  cu id a d o  de re p e t ir le  v a n a s  
veces, hasta qu e  ta n to  e l líq u id o  f i l t r a d o  com o e l re s id u o  
del ópio no den se íía les de m e r l in a , en cuyo  caso y  d e ja d o  
reposar, se separa  p o r d e ca n ta c ió n  de l depós ito  un liq u id o  
perfectamente tra s p a re n te  y  p r iv a d o  de casi to d a  la  m a te ­
ria resiuosa y  co Io raY itc , que  fa c il i ta  e s lra o rd in a r ia m e n te  la 
obtención de l a lc a lo id e  que se busca.

Ei p ro ced im ien to  es adem ás b re v e , e le g a n te  y  puede 
servir de m é todo  de a n á lis is .

V .
P u r iflc a c io t*  d e  In m orfin a -

Como se h a b rá  observado  en  e l cu rso  de  este tra b a jo  , á 
cada p ro ce d im ie n to  n u e v o , á cada  id e a  de m o d ilic a c io n  
sobie c u a lq u ie r m ed io  de o b te n e r la  m o rfin a , han seguido 
indispensab’le m e n te  in d ic a c io n e s  m ás ó m enos la tas  sq.ire  
la purificac ión  de ese a lca lo id e , y  q u e . es necesa rio  d e c ir lo , 
ban solido te n e r m a v o r im p o rta n c ia  que  e l m é todo  ge ne ra !.

La m o rfin a , p o r todos  los  m é todos que se conocen , s iem ­
pre se ob tiene  co lo re a d a , s ie m p re  necesita  una  p u r if ic a c ió n ; 
y ya que se ha  expuesto  la  m a n e ra  más fá c il de p ro p o ic io -  
narla en buenas y  económ icas c o n d ic io n e s , vo y  a d e c ir  lo
que cabe ace rca  de la  p u r if ic a c ió n . i i •

Varios m edios pueden em plearse p sra  qu itar el color a 
la morfina: ■

1. ° D is o lv ié n d o la  en a lc o h o l, se c a lie n ta  ba s ta  a e b u ­
llición y añade  c a rb ó n  a n im a l p u r if ic a d o  p o r el ác ido  c lq r-  
liídrico , se h ie rv e  po r dos m in u to s , f i l t r a ,  e vapo ra  y  c r is -  
laliza. , ,

2 . “  Es aun  m e jo r d is o lv e r la  m o rfin a  en  a g u a  ac id u la d a  
con ácido c lo rh íd r ic o  ó s u lfú r ic o . Se h ie rv e  co n  ca rb ó n  p u ­
b lica d o , f i l t r a ,  evapo ra  y  d e ja  c r is ta liz a r .  Sm  e m b a rc o , 
■iobe p ro sc rib irse  el em p leo  d e l c a rb ó n  en b a s tan te  c a n tid a d  
porque se d e pos ita  sobre é l, al m ism o  tie m p o  que  la  m a te r ia  
Colorante, c ie r ta  c a n tid a d  de  m o rfin a  s a lif ica d a .

0.° O tro s  re c o m ie n d a n  e ! uso de  la  a lú m in a  p u ra  e h i-  
^m iada, que se pone en c o n ta c to  de  la  d is o lu c ió n  de m o r-  
fina por espacio de  2 4  ho ras. Se fo rm a  un a  la c a  in s o lu li le , 
cfue se d e p o s ita . ,

T a m b ié n  se e m p le a  e l h id ra to  de o x id o  fé r r ic o . 
Eíle V e l a n te r io r  deben  es ta r rec ien  p re c ip ita d o s .

Se usa a lg u n a  vez e l s u b a ce la lo  de p lo m o . Se f i l t r a  
ci liq u id o  y  sepa ra  e l esceso de  ó x id o  p lú m b ic o  po r el gas 
^úlíiuo h íd r ic o .

Se puede  e m p le a r e l ó x id o  estannoso e s la n a ic o .
D is o lv ie n d o  la  m o r fin a  en ag ua  a c id u la d a  con ac ido  

c lorhídrico , se e va p o ra  has ta  que c r is ta liz a ,  y  después se 
descompone e l h id ro d o ra to  p o r  e l am on ia co .

Ilebc añadirse que si se sospecha contiene la niorlma 
de narcotina, como casi siempre sucede, pnncinal- 

®enie la preparada por precipitación directa de im soluto 
de Opio com ún, es conveniente asegurarse de su pureza 
per cualquiera dé los procedimientos siguientes , los cuales 
’Sualrijonte pueden servir de medios de purificación:

I**’  L a  m o rfin a  p u ra  es in s o lu b le  en e l é te r s u lf i in c o , 
■^'entras que la  n a rc o tin a  se d is u e lv e  y  puede separarse 
per este m ed io  (ü o b iq u e t) .  . . ,.

L a  m o rfin a  es so lu b le  en la  po tasa ca us tica  en i l i -  
^elncion, que  m a rq u e  20'* B a u m é , y  la  n a rc o tin a  no se d i-  
^ e lv e . ha  p r im e ra  puede  después p re c ip ita rs e  de la  s o lu ­
ción a lco h ó lica  p o r un  á c id o  (L ie b ig ) .  L a  potasa en g ra n

esceso d is o lv e rá , después de  u u  la rg o  c o n ta c to , una  p e ­
q u e ñ a  c a n tid a d  de n a rc o t in a : co n v ie n e  p u e s - f i lt ra r  la  d is o ­
lu c ió n  a lc a lin a  de m o r fin a  in m e d ia la m e n le  después de 
h a b e r tra ta d o  la  m e zc la  po r la  le jía .

5 .°  L a  m o rfin a  se d is u e lv e  co n  sum a fa c ilid a d  en el 
á c id o  a cé tico , y  la  n a rc o t in a  ig u a lm e n te  se d is u e lv e  cu and o  
e l á c id o  e s tá  en  esceso ; pe ro  e vapo rado  e l l íq u id o  cas i 
h a s ta  se q u e d a d , y  tra ta n d o  e l re s id u o  con a g u a , so lo se 
d isu e lve  e l ace ta to  de m o r fin a  y  queda  la  n a rc o t in a  (P c - 
l le t ie r ) .

4 .  ® Se d is u e lv e  la  m e zc la  de m o rfin a  y  n a rc o t in a  en e l 
á c id o  c lo rh íd r ic o  d i lu id o ,  se e va p o ra  la  d iso lu c ió n  y  d e ja  
c r is ta l iz a r ,  e s p iim ie n d o  después lu e rte m e u tc  los  c r is ta le s  
qu e  es tán  c o n s titu id o s  so lo  do h id ro d o ra to  de  m o r fin a . E l 
a g u a  m a d re  it ic r is la liz a b le  co n tien e  la  n a rc o tin a .

5 .  ° Se s a tu ra  de sa l m a rin a  la  d iso lu c ió n  en el á c id o  
c lo rh íd r ic o : e l líq u id o  se v u e lv e  lechoso y  la  n a rc o t in a  se 
separa a l cabo  de a lg u n o s  d ia s  en a g lo m e ra c io n e s  c r is ta ­
lin a s . E n  segu id a  se p re c ip ita  la  m o rfin a  po r e l a n io n ia co .

6 .  ® P o r e l agua de- ca l que  d isu e lve  la  m o rfin a  y  d e ja  
co m o in s o iu b lc  la  n a rc o t in a ,  se s e p a rá o s la , y  se t ra ta  e l 
líq u id o  c la ro  p o r e l am on iaco  p u ro .

7 .  ° Se u t i l iz a  e l g ra do  de s o lu b ilid a d  de la  m o r f in a  y  
de la  n a rc o tin a  en el a lco h o l en fr ió  y  en ca lie n te . L a  m o r f i­
na  es so lu b le  en 5 0  pa rtes  de a lco liio l en  c a lie n te  y  en 40  
en fr ío , y  la  n a rc o tin a  es so lu b le  en 2 0  pa rtes de a lc o h o l c u  
c a lie n te  v  e n  ÍOO en fr ió .

8 .  “  F in a lm e n te  se a p ro ve ch a  la  in s o lu b ilid a d  de la  m o r­
f in a  en e l c lo ro fo rm o  y  s o lu b ilid a d  d e la u a rc o t in a (L e p H g e ) .  
E s te  p ro c e d im ie n to , au nqu e  d ispend ioso , es aconse jado p o r 
H e v e il y  P e lit ,  así com o e l 2 . “ , i . “  y  5 .°  son re co m e n d a d o s  
p o r W it ts to c k .

C oitch m ion -

M uchas m ás co ns id e rac ione s  p u d ie ra  e xpon e r sob re  este 
p u n to , s i n o  te m ie ra  sa ü rm e  de la  cues tión  p r in c ip a l y  o c u ­
pándom e la rg o  t ie m p o , d a r lu g a r  á m o le s ta r la  a te n c ió n  
co n  la  le c tu ra  de esta m e m o r ia , p o r lo  que m e ap resu ro  á 
c o n c lu ir  con u n  pequeño re sú n icn  de los pun tos  qu e  a b ra za .

1,° Q ue la  m o r fin a  d e s c u b ie rta  po r S e r lu e rn e r en  -1810 
y  cas i a l m ism o  tie m p o  p o r S e g u in , es b o y  co n s id e ra d a
co m o  un  a lc a lo id e  n a tu r a l , in s o lu b le  y  f i jo .  , , ,  .

2  ® Q ue  so lo  se ha  o b te n id o  b a s ta  el presen te  d e l o p io , 
s ie n d o  e l de E s m irn a  ó S ir ia  e l más s u p e r io r  y  p o rc o n s i-  
íru ic n le  e l p re fe r ib le .

0 .*̂  Q ue la  g a ra n tía  d e l óp io  se t ie n e  p o r u n  e n sayo  
n re v io ,  dándose la  p re fe re n c ia  a l m é todo  de C ouerhe p o r 
se r e l m ás b reve  y  fá c i l ,  y  s e rv ir  a l m ism o tie m p o  de p í a  
pa ra  c o n d u c ir  a l m e jo r  p ro c e d im ie n to  de  o b te n c ió n  de  la

4 .°  ' Q ue  e l p ro c e d im ie n to  de M o lir  es e l m ás ve n ta jo so , 
b re v e , s e n c illo  v e le g a n te , fa c il ita n d o  la  m o rh n a , sm  ne ­
ces idad  de em p íea r e l a lc o h o l, ba jo  la  fo rm a  c r i> la lin a  y  
co m p le ta m e n te  p u ra ,  y  q u e  dá ndose le  adem ás g ra n  
im p o r ta n c ia  com o m étodo a n a lí t ic o ,  h a  s id o  re c o n o c id o
com o el m e io r pa ra  o b te n e r la  m o rh n a .

5 ° O ue  se dá  la  p re fe re n c ia  com o m e d io  de p u r if ic a ­
c ió n 'd e  la  m o r f in a , a l á c id o  a cé tico  d ilu id o  p o r econom ía  y  
fa c ilid a d  v  po r separarse con é l la  m o rh n a  p u ra  descom po­
n g o  c i^ v e n ie n tc n ie n te  e l h id ro d o ra to  po r e l a m o n ia co .

D a . Pudro G il  y M unicio .

PRENSA MÉ D I C A .

e s t r a n j e r a .

In iln e n c U  . ! «  1« '*■* >“  Ja -a n g re .

Con este t i tu lo  ha presentado e l D r. Strklzo fp , en la  So- 
c ie tlad  de m ed ic ina  y  c iru jia  p rácticas de M o n lp e llie r ,  ios re*
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suilados de los esperimenlos v trabajos, que lia emprendido 
dice, para llenar algunos vacíos que presentaba la historia 
de ja inanición. Se ocupa sobre lodo de los efectos de la ina­
nición en los vasos capilares, y por consiguiente en los fenó­
menos mecánicos de la circulación: bajo este punto de vista 
particular ha estudiado la cuestión.

Después de haber hecho numerosas inyecciones en dife­
rentes órganos de animales, muertos de inanición, ha encon­
trado que el número de vasos capilares bobia disminuido de 
un modo muy considerable. Ha esperimentado y  visto en los 
-conejos comunes y de la Ind ia , que los órganos en que es 
más sensible la disminución del número de capilares son: el 
intestino delgado, el estómago, el páncreas; después vienen 
el hígado, el intestino grueso, los músculos v el tejido 
adiposo subcutáneo. Hay órganos en que es dudosa esta clis- 
mijiucion de la cantidad de capilares: tales son los pulmones, 
riñones, el bazo y los huesos. En fin , el número de vasos 
capilares en el cerebro, medula espinal y túnicas del ojo 
queda el mismo, ó al menos si disminuye es en una cantidad 
tan corla, que el autor no ha podido apreciarla después de 
las investigaciones más minucio.<as.

Habiendo disminuido el número de capilares, ¿han desapa­
recido estos vasos? Para darse cuenta de este hecho ha 
emprendido el Sr. Stuei.z<)i.t  investigaciones histológicas y 
ha visto que este fenómeno se referia: 1.® á una verdadera 
<lesaparicion de estos vasos; v 2 .°, no siendo más que aparente 
ja desaparición, el vaso era simplemente comprimido, se 
hacia impermeable á la sangre. Ya sea la desaparición rea 
o ya anarenle, demuestra que en ambos casos se han dismi­
nuido las vías de comunicación entre las arlérias y las venas

Cuando hay desaparición completa de los capilares, empieza 
por una Irasformacion grasleiila de los núcleos de sus pare­
des; después se absorben los granulos grasientos; en fin el 
vaso desaparece, y  el examen más atento no puede descubrir 
señales de él. Este feuóraeno puede observarse en las vellosi­
dades intestinales.

Cuando la desaparición no es más que aparente, es decir 
cuando se trata de una compresión de los capilares, el fenó­
meno se efectúa de dos maneras:

1 . Los elementos celulares sufren una degeneración gra­
sicnta que empieza por los núcleos; estas células se llenan 
de golilas de grasa, su membrana se disuelve, y  el liquido 
emulsivo que proviene de esta disgregación es commela- 
menie absorbido. Resulta que el tejitio conjuntivo se aprieta 
y.de aquí la compresión de los capilares. Asi sucede en el 
hígado.

2. ° En cuanto al segundo modo de compresión, el autor 
no le ha observado más que en el intestino grueso. El epile- 
lium de las glándulas de Lieberkiihn sufre una Irasformacion 
grasienla,se disgrega, ensancha, distiende estas glándulas 
de un modo considerable, y  por consiguiente los vasos capi­
lares que las acompañan y rodean se eucuenlran comprimidos 
en una superficie muy estensa.

Establecida ya la disminución de las vias de comunicación 
entre las arlérias y  las venas en los animales muertos por 
inanición, puede preguntarse, ¿qué induencia tiene en la ten­
sión de la sangre? Esto es lo que ha querido resolver esperi- 
menlalmente el Sr. SrnELZorT. Cree probar que. la tensión 
va disminuyendo del arco de la aorta á la embocadura de 
las venas cavas, y que la fuerza que mueve la sangre no es 
otra cosa que la desigualdad de tensión en los diferentes 
puntos del aparato circulatorio. Una vez llegada la tensión 
venosa á la altura de la arterial por inyecciones de a'^ua 
en las venas, la circulación de la sangre es imposible 

.queda en reposo y el animal muere, sin que la autopsia pueda 
revelar nada sobre la causa de la muerte. Apoyándose en 
estos cálculos, ya W i-.ber habia formulado esta misma con­
clusión; Ma desigualdad de tensión de la sangre es la fuerza 
que la mueve.» Admitido esto, es evidente que una cantidad 
enorme de vasos capilares, es d e c ir, la amplitud de vías de 
comunicación entre las arlérias y  las venas, debe contribuir 
mucho a la integridad de la circulación. Para mayor preci­
sión ha hecho el autor esperimenlos, los que demuestran que 
la disminución de los capilares producida por la ligadura de 
un tronco, arterial ó venoso, ó por la compresión de estos 
vasos en una superficie muy estensa, aumenta la presión 
(laslolica de la sangre arteria l, asi como la tensión media 
de la sangre.

A l terminar hace una observación el Sr. SrREi.znr-P que no 
deja de tener interés. Se sabe que hay un periodo de la inaiii- 
cion en el cual el alimento que se dá al animal no puede 
vonerle la salud ni la vida; este periodo coincide con la des­

aparición completa de un número considerable de caailarei 
en los oréanos del abdomen y  sobre todo en las vellositladei 
intestinales. Un vaso capilar que ha desaparecido no Duele 
restituirse.

En fin , los resultados hemoinétricos, aplicados á las alte­
raciones patológicas^ que se encuentran en los aiiimala 
muertos de hambre, esplican la aparición de los fenómena 
hidrópicos en los individuos muertos por la insuficienciade 
la alimentación. (Gazette hebdomndaire.)

O el slílloiuii; por ul l>r. E . W o g n c r .

¿Existe un neoplasma propio de la sífilis constitucional?,! 
esta cuestión debatida, pero no resuelta, responde W acsu 
por la afirmativa. El sifiloma es para él un tejido de iiuevi 
producción, dolado de caracteres claramente definidos, cods- 
lanles y  que se reproduce uniformemente en lodos los órgaDOi 
en que se desarrolla. °

El sifiloma se desarrolla probablemente en todos los lejidm 
V Organos dolados de vasos sanguíneos; básele encontracfoü 
m piel, el periostio, los huesos, las meninges, las mucosas deli

intestinos, laringe, tráquea, bronquios, 
en las diversas membranas serosas, el hígado, bazo, paiicreai 
pulmones, cerebro, cuerpo tiroides, riñones, testículo. £í 
u  frecuente sobre lodo cu el periostio, los huesos,
la piel, el hígado y el bazo. En los niños se manifiesta coi 
preferencia en los pulmones y  en la piel.

Eisililomarecienteestá formado por un tejido gris sonrosado. 
a V Í Í ' I " ’ poco abundante, sembrado

puntos rojos; se presenta ya bajo la forma de um 
n iiiliracion difusa, o bajo la de tumores irregulares bien lí- 
nmaiJüS ; otras veces se encuentran reunidas estas dos 
lormas. En su evolución ulterior puede sufrir una alrofii, 
una especie de desecación, ó bien pasar á la ulceración, lle­
gando a formar cavernas: estos dos modos de terminacioDDO 
se escluyeii entre si y pueden combinarse de diversas maneras.

fcMe tejido esta compuesto esencialmente de células! 
núcleos; las células dominan en los sifilomas antiguos, avan­
zados; y los núcleos son abundantes sobre lodo en las nrocluc- 

^ periferia de los que datan de époci

I generalmente Vsoo tle linea de iliárae-
u o ,  son ledouüeados, prolongados ó irregulares, y  coiilieDen 

° muy notable y  en el cual se nota rara vez la niul- 
tiplicacion por división. Las células se parecen á los glóbulos 
blancos de la sangre; tienen V 150 á de linea de íiámelro 
y  pre.-entan una forma redondeada ó poliédrica. La membra­
na descubierta de las células es muy perceptible; su conle- 
müoes ligeramente granuloso. Ei núcleo está situado, yaes- 
ccnli icamenie, ya eii el centro de la célula, y  presenta gene­
ralmente un volumen considerable con relación al de la célu- 
i â; por lo común es único; algunas veces, sin embargo, se 
encuentran células que contienen dos núcleos.

A i lado de estos elementos se encuentran á veces corpús- 
cuiDs que no tienen de una manera evidente la consliluciofi 
de laseé ulas, y ademas, células fusiformes, analogas á las 
que existen en los sarcomas. °

Las relaciones que afectan estos elementos con el tejido 
que los rodea son cnraclerísUcas: las células v los núcleos 
están contenidos en linéeos formados por tejido conectivo. Lâ  
i.in)uias de este tejido son muy finas y  no circunscriben más 
que una célula o un corlo número de ellas. Por otra parle, 
encuentran cinlas bástanle anchas de tejido conectivo enfi® 
las cuates están agrupadas m-asas considerables de células; 
pero se ven ademas prolongaciones muy finas de láminas iii- 
lerpueslas entre los elementos celulares. Las masas de células 
y de núcleos están claramente limitadas y se nresentan con 
lumias muy irregulares. ‘

La melamórfüsis que este tejido esperimenla consiste más 
comunmente en una atrofia simple de las células y de lo* 
núcleos: la Irasformacion grasicnta es mucho más rara, í  
siempre parcial; la niodificacion empieza siempre por la* 
parles ccnlrales, las más antiguas del sifiloma: a^l se (ormai'i 
como en el tubérculo ó el cáncer, ya ulceraciones que ocupaii 
una estensioii más ó menos considerable de la niel ó de lo* 
mucosas, ya cavernas abiertas en el espesor de los núcleos 
desarrollados en los órganos; es raro encontrar en el tejido del 
siiiioma apoplegias capilares ó depósitos de pigmento.

El desarrollo del sifiloma se verifica, ya en ei tejido conec­
tivo intersticial de los órganos, ya en la pared do los capilO' 
res, en los puntos donde el tejido conectivo existe en pequen* 
cantidad. Los núcleos y las células representan ordinariamente 
los únicos elementos de nueva formación; en ciertos sifilomas,
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IsiD embargo, el tejido conectivo se forma de nuevo. Los carac- 
lléresexpueslos dilereDcian el sifiloma de las demas produc­

ciones accidentales; la disposición reciproca de las células 
¿núcleos y del tejido conectivo tiene bajo este concepto un
valor decisivo. , . . , ,

ElDr. W agner refiere al sifiloma de la piel todas las erup­
ciones cutáneas de la sífilis. La sequedad del tegumento es­
timo, la caida de los cabellos en los sililiticos, uo se relieren, 
seruu é!, á un simple trastorno n u tritivo ; son debidos a una 
infiltración de las células en la red de M.íLt*icio y  en los bulbos

Ipiliíeros. . ,
ElSr. WAGstR ha publicado unas observaciones, en las que 1 seenciienlran ejemplos interesantes del sifiloma del sistema 

' nervioso. (ArcAír. der heilkunde.)

A ecion  Icm p éiitlca  de los siilQtos.

El Sr. Moria.nü Semmola , profesor de clínica en el hospital 
d« Incurables de Ñapóles, ha presentado en la Academia de 
medicina de Paris el resultado de sus investigaciones sobre 
dicho punto, y  resume diciendo;

1. ® Los sulfilos son sustancias capaces de detener las 
fermentaciones en el sentido qiiimieo de la palabra.

2. " Los sulfilos no tienen ninguna acción Iismlogica sen­
sible, y por esto no pueden tener ninguna indicación lerapeu- 
lica racional. . . .

3. ® Los fenómenos fisiológicos de oxidacmn continúan sin 
illeracion sensible bajo la acción de los sulfilos. La cantidad 
de urea, de ácido carbónico y  de vapor de agua espulsado en
Issveiiilicualro horas, queda sin ninguna variación. _

L® Las enfermedades que se ha creído poder atribuir a 
uuafermentación morbosa, como el tifus, la escarlatina, el 
sarampión, las fiebres palúdicas, etc., no reciben ¡níluencia 
de los sulfilos. ,

3.® La s ífilis , la pústula maligna, la infección purulen- 
'i, etc., consideradas también como fermentos lijos que 
pueden inocularse, quedan indiferentes á la acción de los 
sulfilos. . , ,

6 ® La fermentación aplicada á la esplicacion de todas las 
wfermedades mencionadas, es una hipótesis en oposición 
ion los (latos de la medicina chuica, y condenada por los 
ffisuliados negativos de la acción de los sulfilos.

L® Las enfermedades contra las cuales es notable la acción 
<|8 los sulfilos, son las infecciones pútridas que no provienen 
dfi causa especifica ó virulenta: el pus en putrefacción, 
Jos orinas alteradas, producen intoxicaciones contra las cuales 
Jos sulfilos son casi específicos. Paralizan la acción de la 
^áslaiicia pútrida absorbida, y suprimen completamente las 
ifuanaciones pútridas locales, cuando se añaden las aplica- 
oíoaes locales (Jel remedio.

S.® Estas inyecciones sulfiticas son principalmenle a c li- 
>S8y muy útiles en los catarros purulentos de la vejiga y  en 
jos canceres de la matriz en cierto período, ya como uesin- 
isclanles, ya como remedios preventivos ó curativos de las 
ioio.xicaciones nerviosas que suceden á la fermentación 
Púlri(la. •

9-® Los siiUUos,en general, son muy mal tolerados por 
Jus tísicos en el periodo de reblandecimiento; es, pues, prefe- 
úb!e no servirse de ellos con objeto de combatir los síntomas 
•J.® infección pútrida, sino en casos escepeionales. El sulfilo 

cal considerado como remedio capaz de favorecer la tras- 
'orraacion cretácea del tubérculo, es una de las mil ilusiones 
'^rapéiuicas contra esta fatal enfermedad.

D e l ácido cróm ico como cáuMllco.

,E1 ácido crómico es un cáustico muy enérgico que desorga- 
3'za rápidamente los tejidos. Existe bajo la forma de cris­
males de un rojo intenso.
, Se emplea en Alemania y en Inglaterra en disolución a la 
áosis de o gramos por 5 , I 0  ó gramos de agua destilada. 
ĵRunas veces se le disuelve en la menor cantidad de agua 

posible.
Se usa en las hemorragias por exudación, en las heridas 

Clónicas, fétidas, de boi (Jes callosos. , .
Causa dolores las primeras veinticuatro horas, y la herida 

00 necesita ninguna cura durante los ocho, diez, quince p n - 
^oros dias; se cubre de una escara. Bastan de una a cuatro 
aplicaciones generalmente. , , ,

oe aplica con hilas (i con un pincel, y  se emplea contra los 
oorcinoinas, contra las vejelacioiies sifilíticas. El Dr. U allkr 
O considera como específico en este último caso.

En apoyo de lo dicho, hizo el Dr. R eimoneng (de Burdeos) 
mtá Observación que comunicó á la Sociedad de medicina.

Este señor tuvo que tratar últimamente á una mujer iiue 
tenia en la vulva vejelaciones notables por su número y  sobre 
lodo por su volúroeu. Importaba á la enferma que se ignorase 
el tratamiento que había sufrido. R eimoneíig renunció a la es­
cisión de las vejelaciones, y  después de haber dudado mucho 
en emplear el áciiJo crómico, por los dolores que producía, 
según había leído, recurrió sin embargo á este cáustico, que 
le ha producido un efecto eslraordinario. A  las ocho aplica­
ciones el dolor se hizo más soportable.

A  la primera aplicación se marchitaron las vejelaciones; á 
la segunda cayó la parle epitelial poco á poeo y  el mal des­
apareció. No ha habido ulceración después del uso del tópico. 
El ácido crómico tenia ya dos años y había perdido algo de su 
füerza. (Gazelte des Bópilaux-J

Por la Prensa médica, F. d e  CoRTEJARE^A.

PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .
Instrucción pública.— Universidades.

lim o. S r . : Varios alumnos de las facultades de medicina y  
derecho, que por reprobación ó fallas de asistencia perdie­
ron una asignatura de las que componen el año preparatorio, 
han hecho instancia en esa Dirección general para que se les 
permita simultanearla con las materias del primer año de las 
respectivas facultades.

La Reina (Q. D. G .), en vista de lo resuello en casos aná­
logos por las Reales órdenes de 2b de febrero y 23 de diciem­
bre de 1863, se ha dignado acceder á esta so lic itud , á con­
dición de que con la simultaneidad no se traspase el número 
de las asignaturas que se pueden estudiar en un curso, con 
arreglo á los programas generales vigentes.

De Real órílen lo digo á V . L para su conocimiento y demás 
efectos. Dios guarde á V . 1. muchos años. Madrid i 2 de octu­
bre de 1864.— Galiano.— Sr. Director general de Instrucción 
pública.

S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

26 setiembre. Concediendo la vuelta al servicio activo al 
médico mayor supernumerario, primer ayudante en situación 
de reemplazo, D. Fé lix  García y  Echevarría, y  disponiendo 
quede agregado al hospital militar de Vaüadoüd, por no 
existir en la actualidad plaza vacante de las del grupo de 
A r t i l le r ía , que por su antigüedad le correspunderia ocupar.

lá  id Nombrando practicante de medicina del hospital 
m ilitar de Santa Isabel, en la isla de Fernaiiilo Poo, á D. Juan 
Ramos y Fernandez, con el sueldo de 40 pesos mensuales.

Id. id. Concediendo dispensa de edad á D. Miguel Marín 
yVévenes para presentarse á oposiciones de ingreso en el 
Cuerpo, debiendo prestar sus servicios en el ejército de F il i ­
pinas en el caso de ser declarado admisible.

Id id. Admitiendo á D. Juan Varona y  Varona, medico 
auxiliar do IMasencia, la renuncia que hace, por el mal esta­
do de su salud, del destino que se le confino por Real orden 
de 10 de juniode 1863 en el hospital militar líe dicho punto.

30 id. Desestimando la instancia riel módico mayor super­
numerario, primer ayudante, ü. Claudio Gomara y García, 
pn solicitud de que se anulen las declaraciones de elejibles de 
nrim eradase, hechas á favor de los primeros ayudantes mé­
dicos D. Rufino Pascual y  Torrejon y D- Antonio í-errer y 
Martínez Jurado, y  demás eslremos que abraza, en conformi­
dad con lo informado por el Tribunal Supremo de Guerra y

^  2 '^'oclubre. Concediendo un raes de licencia para Cataluña 
al médico mayor del hospital militar de la Coruiia D. José Co-

mamaja ,]Qg meses á la Real licencia que se
halla disfrutando con objeto de lomar bañijs para restablecer 
su salud, al segundo ayudante médico del segundo birtallou 
del resiinleiilo f i jo  de Ceuta D. Benito López bomoza y Suaiez.

Id id. Concediendo el premio de constancia de 4 rs, men­
suales ai practicante de primera clase de la tercera compañía 
sanitaria 1 D. Cosme López Perez,des(ie l.° dejunio de 1864, 
locÍ3 V6Z Que Go 30 (Íg rtiOiyo cumplió diez ciios cic servicio 
con abonos.
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resolución del capiian general de la 
Domingo, por la que se expidió pasaporte al se- 

iuWdfi farmacéutico y  primero de ullraniar D. José
FuJido y AJvarez, para que espere en la Habana la resolución 
de su instancia en solicitud de licencia absoluta

C U E R PO  D E  S A N ID A D  DE L A  A R M A D A .

8 octubre. Concediendo licencia absoluta para retirarse
n r im a r  .̂..1 _____  j  . é . _A^i • i V-MUVL.WIL-UUV iit,.ciu;ia ausoluia para retirarse 

 ̂ primer ayudante del Cuerpo de Sanidad m iii- 
tar de la Armada, D. Francisco Buenroslro.

VARIEDADES.

SOBílE LA ENFERMEDAD EPIDÉMICA QrE BEINA EN CÁDIZ.

N uestro laborioso com profesor el S r . n ern an d ez Pog'vio,
nos rem ite la siguien te nota acerca  de este punto.

«La epidemia que se padece en Cádiz. llamada denoue v 
que ba invadido más de 14.000 personas, ha dado origen en 
algunos puntos a voces alarmantes, diciéndose era la calen- 
ura amarilla. He tratado de informarme y noticioso el direc­

tor de L a  Andalucía de que me constaba cuál era la natura­
leza de la enfermedad me pidió una nota, que le remití v 
es la que sigue: ’ ^

referido por personas ilegadas’á esta ciudad 
enfermedad epidémica en 

Cádiz, opino que es muy parecida á la une reinó endícim 
población en 1784 ye n  1788. Se llamó l a S d a  e p ^ ^ ^  
Piadosa , la influencia rusa , la pantomima y  en ios píebTos d?

la padecieron; la gaditanl. No ocaTonó le

g £ r ¿ í . ; r “
Castilla en su diario de la epidemia d ice  (lue el n  de «spiípm 
bre amaneció en Córdoba el camno de la Verdad iiJ a h  ^ '

una fam ilia, eran acometidos todos los de ella cen 
escepoiones; lo mismo acontecía á los que \ i« i aMn ? «
erraos, alirmando el Sr. Cubillas en s u L m o r ia  que fué con«' 

lanlemente comunicada esta enfermedad á los pueblos iSme
Í T . L T  e l c o n t a c l r d T S n T v i :

A* esUidiar los síntomas de la píadoja y los del denj/ue que
los médicos gaditanos clasifican unos de calentura catarra^I y 
ol os de reumática, no puede uno menos de preguntarse- ¿qué 
calentura es esa que solo por dos ó tres dias de duración 

carrea una postración y  debilidad tan grande? ¿Cuándo eso"

se uI T m ^ ' dej an esa

racler catarral ó reumático existe un miasma que la produce 
como lo prueba el modo de propagarse; es atacada una^persona’ 
y  en seguida lo son lodos los de la familia y  amigos m . ? f r r  
cuentan la casa; este modo de propagarse la c n L  J !  a' 
es el propio de las fiebres calarr les y  fe „ V i  ca En 1  . 1“

el mismo de las viruelas y sarampión „iie  vienen a fii-

jlendo tanto á Cádiz como á la provincia, hace tres años.aj 
diferentes alternativas; pero modificado en su intensidad E^l 
enfermedades eruptivas aún se observan y  á veces dicem 
complican con el dengue. A s i, pues, creo se puede decir» 
Rus!) , Hildenbrand, Rei!, Dufau , Bourgeís, Rilliel y oliJ 
que esta enfermedad es el ‘sarampión sin erupción, jnorti| 
sine morbiUis, en la forma catarral; y  en la reumáticaItrJ 
ruela sin viruela, variolce sine variolis, como la han observt* 
Sydenham. Lobb. Miad, Hensler. Hedhund, Borsieri y otri 

Compárense los síntomas prodróraicos y  Ja convalecencii* 
estas afecciones eruptivas con la epidemia actual, y desi 
luego se notará la analogía; demostrando la postración del«] 
ganismo, disipada la fiebre, la profunda impresión del miassi 
y  lo que larda en recuperarse la salud, el esfuerzo dela«- 
gaiiizacion para lanzar el principio morboso que anida en» 
seno, siendo las enfermedades subsiguientes exantemas, á-| 
viesos, diarrea, hemorrágias, etc., las mismas que apareca 
en la convalecencia del sarampión y viruelas.

Sería de desear se averiguase si el dengue que se dicept-,
dceen algunas poblaciones de Méjico es igual al que se obsert
abora en Cádiz. '

Estas opiniones las formo en la insegura vía de las hipí- 
tesis, única en que pueden girar los juicios de los que» 
hallan apartados del terreno clín ico.»

RESPONSABILIDAD DE LA REDACCION DE UN PERIÓDICO.

Lo que se publica en un periódico es para responderle 
ello. Pero ¿quién responde?

Cuando la redacción es numerosa responde en general 
redacción entera, y  en particular el autor del articulo. l «  
contestaciones deben siempre dirijirse  á este, y  más sise 
li-ala de apreciaciones personales y  mas ó menos concretas. 
NO podía ser de otra manera, especialmente en los periódicos 
científicos, so pena de someter cada articulo á un largo de- 
bate y  de hacer imposibles semejantes publicaciones.

Esú liM ener esto presente; porque así se parlicularizH 
las cuestiones, y  no se divaga con perjuicio de la discusioi 
misma, que lejos entonces de dar la luz, dá la oscuridad.

lo r  nuestra parle no nos ofendemos de que seconlesleo 
deje de contestar en otros periódicos á los artículos que pu' 
blicamos bajo la responsabilidad colectiva que s¿ resuroeeí 
una dirección compuesta de varaos individuos y  bajo la res- 
ponsabilidad particular que se designa cou una firm a,'» 
consista en un nombre, en una letra ó en un signo cualquier»- 
Todo lo que lleva un signo de esta especie indica ser de un»

í e d a S i  suponga aceptado por I»

¿Para qué se necesita saber más en cuestiones no persona' 
les? Lo que se ha de discutir son las ideas y  no los nombres- 
Nosotros, entendiendo la discusión en el sentido más liberíl. 
respetamos siempre la critica que se hace de nuestras doctri- 
)3s, sobre lodo si es decorosa y digna en sus formas; respe- 
amos Igualmente el silencio, y deseamos que se respete 

(amblen nuestro derecho de replicar ó ca lla r, según creamos
opoi uno, en ^ista de razones que no siempre pueden publi­
carse sin inconveniente.

Decimos estas palabras para escusarnos contestaciones más 
directas, que por ahora nos parecen innecesarias.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTS-

Los profesores de medicina de este establecimiento ba“ 
elevado al director del mismo el siguiente:

«En  el mes de setiembre ha sido el tiempo muy vario é
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CÓRTE.

nto fl8D

irregular; desde sus primeros dias la temperatura, que tanto 
liabia descendido en los últimos de agosto, se elevó hasta el 
poQlo (le hacerse los calores tan molestos como en lo más 
rigoroso de la canicula|; pero en la segunda semana, después 
de algunos amagos de tempestad y  con una ligera llovizna, 
descendió rápidamente, señalando el termómetro de Reaumur 
iinsoli) nueve grados, sin esceder en su triáximum de trece; 
len la última volvieron los calores á ser tan intensos como 
lo fueron en la primera. La atmósfera permaneció algunos 
días despejada, pero muchos enturbiada y  aun cargada de 
DBbes,priiieipalmente por las tardes, aunque sin aparecer 
I»  lluvias que preceden ó acompañan a! equinoccio y  anun­
cian la entrada del otuüo; de mudo que el mes fué complela- 
fflenle seco, y su temperatura ó fria o escesivamenle calorosa. 
Las alturas barométricos no han ofrecido oscilaciones nota- 
LIh , manteniéndose casi siempre y con pequeña diferencia á 
las26 pulgadas y cuatro líneas; los vientos corrieron en d is- 
lÍDlas direcciones, pero más comunmente del N -E . y N -0  La 
almósfera pareció bastante cargada de electricidad no pocos 
días, pero sin que llegara á formalizarse tempestad alguna. 

Las enfermedades han aumentado en el mes de que se 
irala, y como siempre, constituyen su mayoría las fiebres, 
ûe ascienden á una tercera parle de las dolencias observa- 

ilssen este hospital, siguiendo entre las afecciones locales 
¡>íQue tienen su asienlo en el aparato digestivo, y  después 
hsilelos órganos respiratorios y las de otros diversos siste- 

tejidos. Casi en todas ellas se han advertido fenómenos 
píricos más ó menos pronunciados, que forman el carácter 
j í  la consliuicion médica reinante desde la primavera, y  que 
i«bensu origen á la influencia estacional, pero que estuvie- 
p  mollineadas por las condiciones meleorológieas referidas 
■*Dto en este parle como en tos anleriores, habiéndose por lo 
®¡smo complicado frecuentemente con síntomas catarrales, á 
'wes de grande intensidad. También se han visto afecciones 
* carácter dogíslico, sobre todo pulmonías, pleuresías, 
pmaiisnios articulares, colitis y entero-colitis, aunque los 
“comeaos inflamatorios no fueron tan francos como cu otras 
apocas suelen presentarse. Las liebres manifestaron en su 
pso una tendencia constante á la degeneración tifoidea, y  
“cto ellas como las demás enfermedades se prolongaron más 
?ue üe ordinario, resistiéndose á las medicaciones enérgicas 
f p jo r indicadas. La misma resistencia se advirtió en las 
^enturas inlermilenles, cuyas acciones se prolongaron du­
dóle mucho tiempo y  su número se ha aumentado bastante, 

psenlando muchas el Upo de cotidianas y las demás el de 
planas, pues las cuartanas son hasta ahora bastante 
J p .  Las viruelas y el sarampión continúan siendo frecuen- 
í* y lia aumentado ei número de las erisipela.s de la cara. 
^  psenlaron no pocos casos de hemorragias, principa l- 

uterinas, y de haslanle gravedad para poner en riesgo 
pisiencia de los pacientes.

l'sicomocn los padecimientos agudos, los que residen en 
digestivo fueron más frecuentes que los del respi- 

j  p '9i en los crónicos, estos últimos han escedido en fre- 
jpp 'tt á los primeros, y todos ellos se exacerbaron nolable- 
IjP^'dinidü por resultado muchas lenninaciones funesLas, 

cuales han sido más numerosas proporcionalmenle en 
;,.'U>e8 que en el anterior, efecto natural <le la malélica
inílue9'cia que la estación otoñal ejerce sobre las dolencias,
'''^«cipalmente en las crónicas.
lís V en las salas üe mediciija .')i3 hombres, 30G m iije - 
tiisi componen una suma de S8S, y quedaron
.. .átenles f i i l -  a ilv ír l í i in t lns»  nm- Iniitrt nntnIilA ílifrtrP.m*Í3
*»ire el US f iu  ; ‘advirliéndose por tanto notable diferencia 

número de los hombres y  el de las mujeres que se
^ucibido en el mes do que .se trata.»

vário «

CRONICA.

del ««íiitrtrio  He SMmh'iH.—  M ientra» soplaron
Ij !.”60 1*1 iiiiéreoles úllim o los vientos del Sur y del S ud-Esle , 
dosaiiy',1 '' ustuvo templada, pero revnella y lluv iosa ; ma-' liabien- 
íuimug ,9 ¡iqueilos al Norte y Nord-Oesle el jueves, .se despejó esta, 
«ü L  **scendiendo la temperatura hasta el grado de hacer frió 
leniporai h.  ̂ nocije: el viernes amaneció lloviendo, y el

vario y lluvioso. La columna barométrica cor- 
'Wfolóffii.if'' oscilaciones con estos cambios atmosféricos y me-

reinantes no han variado de c.irácter. Abu iida - 
acoriín afecciones catarrales, algunas de la.s cu.iles no
bxera« "  fieltre, pues eran simples resfriados, ofla l-

® ‘‘s y Du.vioues á la boca y oídos; también hubo bástanles

casos de calenturas catarrales y gástricas, de dolores reumáticos'y 
nerviosos, de catarros laríngeos, bronquiales y pulmonales, de- 
pleuresías y de neumonías, las que se combatieron bien con las ' 
medicaciones apropiadas. Las afecciones exantemáticas, como las ' 
viruelas y la erisipela, van disminuyendo en número y en intensi­
dad, asi como las anginas, que son m u; raras las que en el día se 
presentan.

R e a l  A c a H em in  He m cH tein u  He MMaHriH,— E n  1a
sesión del jueves ú llim o  continuó la discusión sobre la tisis, p ro - 
Hunciando el Sr. Seco Baldor un discurso, que fué muy bien recib i­
do. Se presentó un nuevo método para la fabricación de dentaduras 
artificiales. E l jueves próxim o proseguirá la Academia sus tareas 
literarias.

JVom bm am tenlo.— Vie ha obtenido de niédÍco>director
de los baños de las Salinetas de Noveida, provincia de A licante, don 
José Lu q iie  y Vergel.

¡B u e n  p a r i id e i—n a y  en la  p rovlnela  do O nipúzcoa
un pueblo de cierta celebridad, que en el corto tiempo de cuatro 
años , desde 18ü 7 hasta 1861, ha tenido ocho facullalivos titu lares, 
de los cuales unos han sido perseguidos y otros procesados por in­
fluencia de un personaje que tiene algún valimiento en aquel país. 
Este mismo in d iv id u o , que parece ocupado en armar asechanzas 
contr.i los médicos, ha elevado recientemente una exposición al go­
bernador de la provincia contra el h on ra d o ; laborioso facultativo 
D. Mariano Izquierdo Rodríguez ; pero esperamos que aquella ju s ­
tificada autoridad no solo desatenderá la absurda pretensión del 
exponenle, sino que le h.ará comprender lo feo y lo innoble de su 
reincidenie conducta contra los facultativos titulares de aquel en­
vidiable pueb lo , cuyo nombre omitimos por ahora.

'ren em o » «nteudldo qao cii ol m in isterio  de la G o b e r ­
nación se activa el despacho del arreglo de partidos médicos, tan 
necesario para el buen órden en el servicio sanitario como para el 
ejercicio de las profesiones médicas. Menester es que llegue á cum­
plido efecto, y que siga después el Reglamento para las direcciones 
de establecimientos de aguas mitierales, que no hace menos falla.

INcscauios saber con «fué derecho se titula m édico de
Cámara a! Sr. Nuñez, patriarca de la grey homeópata que existe 
entre nosotros, cuando ni está ni ha estado incluido en la plantilla 
de los médicos de la Real Cámara. Si en la ocasión oportuna en que 
pudo alcanzar la gran cruz con que se gallardea , consiguió también 
los honores de la Real Cámara, lo ignoram os; pero como no se dice 
médico honorario sino médico de la Real Cámara , y  como el público 
ignore que haya en ella médicos homeópatas, ni conozca con aquel 
carácter mas que á ios nombrados é incluidos en la p lantilla , de 
aquí nuestro natural deseo de que se aclare este hecho, que más de 
una vez ha llamado nuestra atención.

I j i b f o  p i-om eltH o .—9ic está im prim iendo con la p o si­
ble celeridad el resúmen de las actas del Congreso médico español. 
Las person.is que, según nos han manifestado, esperan con impa­
ciencia esta publicación, deben tener entendido que se necesita 
algún tiempo para llevarla á cabo. Le anunciaremos oportunamente 
cuando se ponga de venta.

fa t 'm u c o p e u .— T un ib len  se están iiupviuiiendo la
farmacopea, petitorio y tarifa oficiales, y por tanto tiempo esperaiias, 
para que puedan se rv ir de Upo en tas reinciones del farmacéutico 
con el médico para el ejercicio de sus profesiones respectivas.

O tt'a  ftw b lica cion .—S a b em o s que se p rep ara  p ara
darse próximamente á la estampa una obra fliosólica del Sr. N ie lo 
Serrano, titulada Bosquejo de la ciencia viva. Constará de cuatro 
tumos, y contendrá el sistema filosófico aplicado á todos los ramos 
del conocimiento humano, ó sea una verdadera Enciclopedia.

O p o sic ío iie» .— P a ra  eonHtitiiIr el tribunal de censura
que ha de juzgar á lo.s opositores á la cátedra de m eilicin:i iegat y 
lox ico log ia , vacante en la Facultad de medicina de la Universid.i<l 
de Santiago, han sido nombrados: presidente, el Sr. D. Vicente 
Asuero : y vocales, tos Ores. Ü. Pedro Mata , D. Patricio Salazar, don 
Rafael Sá iira . D. Fr.incisco Alon.so.Ü. Mariano Benavetilp. D. José 
Üiaz Benito, ü. Julián Lope/. Soniüvilla y Ü. José Herrera y Ru iz.

E n  m édico hom eópata de esta córte, solo conocido por
esta circunstancia, ba publicado una memoita en que se hace la 
ilusión de prohai-, que con la ilusoria dósis de no se sahe qué sus­
tancia dinamizmia, ha curado la rábia en un caso que dióque decir. 
Propouemus <jue se abra una suscricion europea para e r ij ír  una 
eslátua al descul)ridor del especifico, cuando se manifieste y se 
compruebe.

R g eot'p ion  He A fr ic t t ,—C'ítase alg-uu caso de m uerte
ocasionada por la picadura de esie escorpión. conocido con el nuin- 
bre de Androclonns funestus. El Sr. Gnyon iu  llamado la alendon 
de ia Academia de meriíciiia de París acerca de este punto.

R a n u -b u e t  (rana mug-ieiis)— E a  colección dcl «lardlu
de aclimalaciuM Ue París se lia aumentado con esta nueva especie Ue 
rana, que además de l.i singularidad de su tipo, parece ser ú til como 
alim ento, deliiendo por lo tanto favorecerse su introducción en 
Europa. Procede esta rana de los Eslados-nnhios; tiene cuatro decí­
metros de largo desde la cabeza al eslremo de las palas; pesa cerca 
de libra y ine ilia , y su graznido es tan fuerte, que .se asegura p ro ­
duce Je noclie en las lagunas de América un efecto aterrador.

7  / '
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F al(ecf»M ¿«n fo .—H a  uiuerUi en P a r ís  e l barón H eur>
te le iip , que saben nuesiros lectores tenia h ioUtos para considerarse 
como inventor de la litotricia. Era un operador m u; hábil y un 
profesor distinguido, aunque pasó los últimos anos de su vida algo 
apartado de los centros cieiiiificos.

E jr e n c io n  d e  d e v e c h o »  u n {v e r » iía r to a .—E ! ttobinruo
francés ha declarado libres del pago de derechos universitarios á 
todos los refugiados polacos que quieran dedicarse á seguir alguna 
carrera facultativa en Francia.

T a p a -o r e ja s .—E l S r .  M srv ille  (de R ein is) ha lu veti-
tado un pequeño aparato para tapar las orejas, el cual consiste en 
una especie de guante de caoutcbouc de color de carne y de la 
misma forma que el pabellón auditivo. El tejido es bastante delgado 
pora uo oscurecer los sonido's. Parece que es ú til para preservar del 

;frio , y cómodo para sostener los tópicos que á veces convienen en 
.las eiifermed.ides de estos órganos.

VAGAHTES.

UniTBRSIDAD CENTRAL.

Conforme á'lo prevenido en el Reglameolo interior de las clínicas de la 
'facultad üe medicina de esta Universidad , aprobado por Real órden de S 
de julio de 4B6S , b in  de proveerse por oposición siete plazas de alumnos 
ioternos de las mismas eUnicas, dotadas con el haber anual de 3 ,920  
reales cada uda en los cursantes de dicha facultad, que acrediten las 
circunstancias prescritas en.U Real órden de 4 de agosto de 4B53, y a s -  

' piren á las citadas j>lazas, presentando en la secretaria general, basta el 
dia t6 de noviembre próximo* sus solicitudeadocumeniadas. Uadrid IS de 

.octubre  de 48 6 4 .— El rector, Juan M. Montalban.

Lo RSTÁN. La plaza de m ddtco-c iru /ano del Hoyo de Manzanares, 
distante seis leguas de la capital (Madrid), y  una de la vía férrea del 
Norte, con 435 á 430 vecinos; su dotación consiste en 40,000 rseal aílo, 
de los que 4,200 son pagados üe los fondos municipales por la a^sistencia 
-facultativa de cinco pobres de solemnidad, y los 8 .800 restantes por 
igualas entre tos vecinas pudientes, todo mensual ó trimestralmente. 
Disfruta además 30 rs, por la asistencia i  cada un parto, derechos de 
ou radon  en los golpes de mano airada y enfermedades secretas. El pueblo 
«5 bastante sano y disfruta de muy buenas aguas. Los que reúoiendo 
«m bas facultades deseen obtenerla, pueden dirijir sus solicitudes al pre­
sidente de la corporación municipal, en esta forma: provincia de Madrid, 
Colmenar V ie jo ,  Sr. Alcalde del Hoyo de Manzanares. Seri prevista el 
dia 4 5 del próximo noviembre. Hoyo de Manzanares 4 3 de octubre de 
4 8 6 4 .— El alcalde, Nicolás Blasco. , (P . F.)

—  La de mddtco-c<rwjano de Brieva, provincia de Logroño, compues­
to  de 400 familias, con la dotación anual de 9 ,700 rs. y renta de casa, 
ó  la de cirujano con 6 ,700 . Las solicitudes se. dirijirán por Nájera al al­
calde en lérmino.de un mes. Brieva 15 de octubre de 4864. - E l  alcalde, 
Antonio Alvarez.— Miguel Caros, .secretario, (P . F.)

— La de m édico-cirujano  de' Villahgágima, provincia de Valladolid;
su dotación 4 0,000 rs. anuales, con la obligación de asistir por dicha re­
tribución á va^os vecinos, cuyo^úm ero  se designará por la comisión á 
la presentación del facultativo en aquella ; dicha dotación será asegurada 
al agraciado por doce de los mayores contribuyentes de la citada villa; 
quienes bajo escriiura legal se comprometen y quedan obligados á sa­
tisfacérsela por trimestres vencidos. Los aspirantes dirijirán sus solicitu­
des en^todo el presente mes ¿ D, Luciano Represa Saludo, vecino de la 
pracbada villa. (P .  P.)

— La de m édico-cirujano ^  Castellar de Santiago , provincia de 
Ciudad-Real, su poblacion'áflo vecinos; su dotación 4 ,300  rs. por la 
asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta el 47 de ttoviembru.'

— La de 'm ddico-eirujano de Puerto Llano, provincia de Ciudad-Real, 
au población 831 vecinos; su dotaciod 6,000 rs . per la asistencia dé los  
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 
de noviembre.

— La de m édico-cirujano  dp Abarca , provincia de Falencia; su dota­
ción su o  rs. por la asistencia de sais familias pobres. Las solicitudes 
hasta fin dcl corriente.

— La de nidiitco-ctruyano de Villanueva del Fresno , provincia de Ba­
dajoz ; su delación 42,000 ra. Las solicitudes en ek término de un mes i  
contar desde la inserción dcl anuncio en el DoUlin de la provincia.

— La de m édíco -c íru jono  de Villanueva del Rey . provincia de Córdo­
ba ; su delación 6,000 rs. Las solicitudes basta el 46 de noviembre.

— La de médico titular de Mocejon ; su dotación 40.009 rs. aauales, 
pagados del presupuesto municipal por meses ó trimestres vencidos, su 
población 564 vecinos; es sana y abundante en toda clase de comesti­
bles : dista dos leguas de la ciudad üe Toledo , rapital de provincia y par­
tido judicial de la misma; y como una poco más ó menos de la estación 
de Algodor y línea férrea que conduce desde dicha ciudad á Madrid. Las 
solicitudes al presidente del Ayuntamiento, por lórroíno de 30 dias con­
tados desde la inserción de este anuncio en El. SiOLo M úoico, (P. F .)

— La de médico titular de BeneQcencia de FuenceroUlan, provincia de 
Guadalajara ; su dotación consiste en 200 rs. anuales pagados por tri­

mestres vencidos de fondos municipales, por asistir á cinco personiil(.l 
claradas pobres, entre ellas dos espósitos, y casos de oficio ; advitUnál 
que tas igualas voluntarias son 30 rs. cada un vecino de los que seqaiuil 
asistir; constando este vecindario de 90 vecinos. Los aspirantes dirijnl 
sus solicitudes hasta el 34 del actual,

•— La de médico de Frechilla, provincia de Patencia; su dotación ),ihl 
reales por la asistencia de los pobres y hasta 43 6 4 3,000 con lasiguilal 
de los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de noviembre,

-^Las de médico y farmacéutico para la asistencia de pobres dehj 
ñárroyh , provincia de T e r u e l ; sus dotaciones consisten en SOS rnisl 
vellón por cada una , satisfechos del presupuesto municipal. Los iipim-] 
tes dirijirán sus solicitudes basta el dia 3U del mes actual.

— La de c iru jano  de Baldes, provincia de Guadalajara, por dínHial 
del que la obtenía ; su dotación anual consiste en 400 fanegas de Itqil 
de buena especie , cobradas por el profesor en las eras al tiempo deu 
recolección por igualas.voluntarias, quedando á beneficio del agrecaál 
tos ajustes particulares con el Sr . Cura párroco, Bxemos. Srei. Hit- 
queses del Sobroso y empleados de ía estación del ferro-carril ■i!| 
próximo i  aquella población. Los aspirantesádicha plaza dirijirán sus»-| 
licitudes basta el dia 31 del mes actual.

— La de c iru jano  do Lillo, provincia de León , compuesta de wul 
pueblos, los seis en el rádio de media legua, dotada con 7,000 rs. pqi* 
dos por los pueblos, y si es médico-cirujano, con 9 ,000 . Las $olicileá>| 
se admitirán hasta el 43 del próximo noviembre.

— La de .c iru jono de Mochales, provincia de Guadalajara ; su dolifal 
470 fanegas de tr igo , con más 300 reales por la asistencia deiel 
pobres, casa gratis, y la contribución de subsidio por cuenta de did* 
profesor. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes basta el 4 3 de novtepbs | 
próximo.

— La de cirujano  de las Anteiglesias de Lemona y Vedia. pretlwl 
de Vizcaya, por renuncia del que la desempeñaba; dolada con S.OOCreii 
anuales pagados de los fondos de ambos municipios, 300 fanegui* 
maiz y 30 rs. por cada parto á que asista. Las solicitudes se admitir<| 
hasta el 30 del actual.

—  La d ee fru ja n o  de Binaced y un anejo, provincia de Huesca;iu^''I 
tacíon 5,500 rs. por Binaced, y sobre 4,000 por el anejo. Las 6oIiciu*| 
des hasta fin del corriente.

— La de ministrante del valle de Z uya , provincia de Alava, est^l 
gado de la barba , compuesto de tres pueblos poco distantes, dotadi 
3 ,5 UO rSRLos que.la soliciten dirijirán sus solicitudes al presidente d e ¡  
Ayuntamiento hasta Rn del presente mes. Murguía 4 7 de octubre de Ú"

(P- P-)
— La de/arm aeduíteo de Piedrabueua, provincia de Ciudad-Re*!-* 

dotación 2,000 rs. por las medicinas gratis á los pobres , y las 
con los vecinos pudientes , la población 800 vecinos. Las solicitudetb*4'| 
el 47 de noviembre.

AlVUNCIOS.

T R A T A D O  C 05IP L E T 0 DE PA TO LO G IA  GENERJ 
estractado de las mejores obras y arreglado bajo un I 
sencillo para instrucción de los jóvenes que se dedican ásu^ | 
tudio , adornado con un apéndice de ideologia clínica y 
de redactar historias. Obra que se halla al nivel de los con®̂  
mientos actuales y es de absoluta necesidad á los alumnos^ | 
se dediquen á los estudios m édicos: escrita por el liceiici**' 
en medicina y  cirujia D. José Genoxés y Tio. ^

Esta obra forma un tomito en octavo mayor de 
pjiginas, y su autor para el pronto despacho de los pocos |
piares que le quedan, ha hecho una nueva rebaja en su ¿ 
los mandará franco de porto por el correo á todo 
remita 20 sellos de franqueo de á cuatro cuartos. Su resw® -
en la ciudad de Almansa, provincia de Albacete, á donde P®“ ' 
dirijirse los pedidos.

LA REFORMA MÉDICA.
Exposición crítica de los sistemas de medicina y de las bases fuQds<*“  ̂

les de la ciencia y del arte médicas,

POR O. MATIAS NIETO SERRANO,
Doctor en medicina.

Un tomo en 4.'’ , á 24 rs. , (jjr-
Se vende en Madrid, librerías de Moya y  Plaza, calle d® 

retas y  de B.ailly-Bailliero , Plaza del Príncipe Alfonso.
En provincias en las principales librerías. nijj»
Pueden también hacerse pedidos directamente al autor, 

de San M iguel, número 8 , cuarto principal.
Por todo lo DO firmado:

El Srle. de la Redacción, R. SxsWro*'
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E D ITO R , M. DE ROJAS.— IM P R EN TA  D E L MISMO,
Pretil de los Consejos, 3, pral.
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